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SI NO CONOCE USTED ESTA ARMA, PIDA REFERENCIAS

I LA PISTOLA NACIONAL

I “ A S T R
g ha obtenido en todos los Concursos la superior
S
I  recompensa, habiendo sido declarada única re- 
I  glamentaria en el Ejército, Marina, Cuerpo de 
I - - - Carabineros y Cuerpo de Prisiones - - -

I Calibres 9 largo, 9 corto, 7,65 y 6,35
I  Los Jefes y Oficiales del Ejercito y Marina, pueden adquirirla a plazos por | 
I  conducto de ” Arm as y Letras” . |

I  PIDAN DATOS A LA ADMINISTRACION DE LA REVISTA |

Ttrrrss- =

I  U N  N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N  |
j  Todos pneden *er tiradores y lodos pueden e jcrc ita rjc  en el tiro  dentro de sn propio domicflio |

S e consigue co n  el 
equipo de

CAÑON DE CALIBRE 
R E D u a o o

que posee la

Pistola nacional "ASTRA’
Pbbcio del equipo, com­
puesto de estuche con 
tañón, seis cartuchos de 
recarga, yunque, bota­
dor, escobillón y  una 
caja de 100 cartuchos 

de perdigón.

16 Pesetas
5  s
I  Los pedidos, a la Delegación General de la pistola nacional A S  T R A : | 
I  A. V. de Bernabé - Duque de Osuna, 3, Madrid - Apartado, núm. 8.043 |

..................

NOTA; Este equipp sólo paede ser ntilizado |
en las pistolas de calibre 9  co rto  y 7,65. |
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A R M A S  Y L E T R A S
J l l l  IIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIII lllllllllllllllllU llItlIlllllllllllllllllll^  i

n p  ín ^ rD .D rrn M  =  REVISTA QUINCENAL ILüSTA DA mPRECIOS DE SUSCRIPCION l  g  TATTFRRS- TUTOR NLTM 61-7=. . i  CIENCIA -  ARTE -  LITERATURA i  'A LLbKKi. lU lU K , ISUM. 6
Trimestre.................... i  |  o f i c i n a s :

! ! ! ! ! ! ! ! ! !  15,TO • I  o i r e c t o r  p r o p i e t a r i o :  i  d u q u e  d e  o s u n a , 3, PRAL.
‘ ”  M A D R I DE X T R A N JE R O

g  D I S E C T O R  p r o p i e t a r i o :

g  Vicente V alero  de B ern abé 1
Semestre.......................................  12,00 > i  ReoACTOR-jepe; g  A p a e t a d o  d e  C o r r e o s ,  n .® 8.043 1

l̂UiHUMiiiiBiMHiiiiiiiiiiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiPirir# A ntonio V alero  de B ern ab é îiytiuiiHiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiii iiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiî ^

allá  por s u s  galanes en la grupa de monísimos 
caballos de Cam arga, de co lor gris-hierro.

Toda esta  tropa se apretaba y se atropellaba 
ante la  puerta de la  casa de Tartarin , del buen 
señor de Tartarin  que se iba a m atar leones í \ 
pais de los turcos.

I T arta rin  de T arascó n  •
I  —  P O R  A L F O N S O  D A U D E T ---------  ^

(Continuación) 
atestado de esparadrapos de árnica, alcanfor y 
vinagre de hierbas.

[Pobre Tdrtarinl Cuanto él hacía era  superior a 
sus voluntades: m as él esperaba, a fuerza de pre­
cauciones y atenciones delicadas, apaciguar el 
furor de Tartarin Sancho, que desde que se había 
decidido la  partida no se desencolerizaba ni de 
día ni de noche.

XIII 

L a  partida

P or fin  lleg ó  e l  d ía  solem n e, e l  g ra n  dJa.

Al ray ar el a lb a  ya estab a  todo Tarascón de 
pie, inundando el cam ino de Avignon y los alre­
dedores de la  casita  del baobab.

G entes en las ventanas, en los te jados, en cara­
madas en lo *  árboles: m arineros del Ródano, 
mozos de cordel, lim pia-botas, burgueses, urdi­
doras, te jedoras de seda, el casino, en fin,  toda 
la villa en peso: adem ás, gentes de Beancaire que 
habían pasado el puente, labradores del rastro, 
carretas con grandes vacas, vendim iadores mon­
tados en preciosas ínulas em perifolladas con 
profusión de cintas, cascabeles, lazos y  cam pa­
nillas, y tam bién, de trecho en trecho, algunas 
hodísimas m uchachas del valle de A rlés, llevadas

E f  E L  T A B A C O

y

E y  EL R E \ D E I C r  T A B A C O S
} \ 
i
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T o d o  p e r s o n e  d e  g u s t o  s e  p e i n a  c o n

FIJADOR P EL CABELLO

T Á p - S o r
t'ii'/̂ íKrô  <*/c9
' t a p -  S Ó i

S o s l i e n e  f i j o  e l  R { Z ñ D Q  d c t  c p b e ü o  d e  [ q s  ' . i ^ c M ^ é r v c s .  r e 'Mt criR
s e ñ o r a s

D EPO SITO  GEN ERAL:

H ortaleza núm . 17. T e lé fon o  54-62 M.

i------------------- M A D R I D --------------------- i

L a  P a p e l e r a  d e  C e g a m a
S . A.

FABRICA DE PAPEL CONTINUO

C E G A M A
(G U IP U Z C O A )

m

t  í  o *

‘.x.S

P ara Tartarín , A rgelia, Africa, G recia, Persia, 
Turquía y  M esopotania form an un gran país va­
go, casi m itológico, y este país le llam a Turquía.

P or entre esa barabúnda, los cazadores de go­
rra s  iban y venían ufanos del triunfo de su jefe, 
trazando a su paso com o un su rco  glorioso.

D elante de la ’casita  del baobab había dos gran­
des carretones de albañil. D^ cuando en cuando 
abríase la  puerta dejándose ver algunas perso­
nas que se  paseaban gravemente por el jardinci- 
to. Hombres que llevaban m aletas, baúles y sacos 
de noche que am ontonaban sobre los carretones.

A cada nuevo fardo la com itiva se agitaba. Se 
nom braban los ob jetos a  vez en grito. «E sto  es

PAPELES DE EDICION - ;  - LITOGRAFIA 

Y DE ESCRIBIR 

DIBUJO SECANTE

P L U M A  B A R B A  

PERGAMINO Y REGISTRO 

PAPELES RAYADOS

L I S O S  V E R J U R A D O S

Y CON FILIüRANAS

ESPEC IA LID A D  EN P A P EL E S TELA 

Y C A R T U L I N A S

m

i '

I

i
X*>>

i

m
la  tienda de c a m p a ñ a ... E sto  son las conser­
v a s . . .  el b o tiq u ín .. .  la s  ca ja s  de a r ma s . . . »  y 
los cazadores de g orras daban sucintas explica­
ciones.

«jEs é l ! . . .  íes éll. - gri taban.
Er a  é l - . .
AI aparecer a l público, dos clam ores de sor­

presa partieron de la s  m asas.
•¡Es el tu r c o l . . .
¡Lleva gafasi»
Tartarín  de Tarascón, efectivam ente, se había 

creído en el deber, yendo a A rgelia, de adoptar 
el tra je del país. Ancho pantalón bom bacho de 
tela b lanca, a justada torera con botones de me-

C A R A B i r s I A  D E  D O C E TIRO S ”  T  I G  R  E l  ”

E s  única en su clase 
por su gran preci­
sión, seguridad ab­
soluta, perfecto fun­
cionamiento. De reducidas dimensiones y peso. Reconocida como 
la  m ejor de todas para «Som atenes», guardas, g aran tía  en c a s a  de 
campo, chalets en despoblado, autos de turism o, caza m ayor, etc. etc. 1 2  disparos, en ocho segundos' 

D E  V E N T A :  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S  

Al por m ayor: GARA TE, ANITUA Y  COMPAÑIA - - E  I B  A  R

Ayuntamiento de Madrid
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^ojo Aata

Anficólico 
f  A ata

Cicatrizante 
Velox

tal, una ancha fa ja  ro ja , desnudo el cuello, la 
frente despejada y en la  cabeza un fenomenal 
cbech iá  con borla  azul, larguísim a por demás. A 
más de esto dos pesados fusiles, uno en cada 
hombro, un enorme cuchillo de caza en la  cintu­
ra, sobre !a barriga una cartuchera, y sobre la 
nalga un revólver balanceándose dentro de su es­
tuche de cuero. En fin, no le faltaba nada, nada...

[Ahí perdonad, olvidábam e de las gafas, un 
cumplido ])ar de antiparras azukz, bien a propó­
sito por cierto para templar lo que tenia de asaz 
feroz el continente de nuestro héroe.

«¡Viva Tartarínl— [Viva Tarfarín!» gritó e l gen­

tío. E l grande hombre sonrió , pero no pudo 
saludar porque los fusiles se lo impedían. Por 
lo  demás, ya sab ía  ahora a que atenerse sobre 
lo  del favor popular: ¡quien sabe hasta s i en el 
fondo de su alm a m aldecía a sus terribles com­
patriotas, que le obligaban, sin tener verdaderas 
g anas, a partir, a dejar su lindísima casita, la  de 
las b lancas paredes y las verdes persianas!... Pero 
si ello era, no  se le conccía...

Calm ado y altivo, aunque algo pá'ido, avanzó 
hacia el arroyo, pasó revista a  lo s  carretones, y 
después de haber visto qne todo estaba con­
forme, emprendió con gallardía  el camino de la

E L  E S C U D O  D E  S E V I L L A
Hortakza, núm. 128 MADRID Telefono 51-22 M.

MANUFACTURA D E TO D O S LO S ARTICULOS DE

MALLAS A MANO (Filet Brodé)
COLCHAS, ST O R E S, TA PETES, ETC ., E T C

EN C A JES D E TO D A S CLA SES 
C O ísFEC C IO N ES - TELA S BLANCAS

E X P O R T A C I Ó N
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E D U A R D O  R O C A
lO Y E R IA  Y  P L A T E R I A -------------

V e n U  de á | h d | a s  ú t  o c  s i ó n  y o b j e t o s  de p la ta  de l e y . — C o m p r a  
de o r o ,  p i d t d ,  p lá tin o , b r íll d U s  y t j^ a  c l ñ s e  ele aih«i|ds anttguda 
y iD Q 4<rud S.~ P afto  to d o  su V d l o r . — S e  b ^ ce n , re lo rm a n  y  com ­

p on en  a lh a ]a a .

C alle  de A tocha, núni. 7 — MADRID

« «
j Im perm eables •■- G caeros ingleses | 
I V I U D A  D E  J A I M E  P O N T
}  E S P O Z  Y  M I N A .  12 M A D R I D
I Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
j  a los Sres. socios de la Cooperativa del Ministerio 
» de la Guerra.—Descuento del 12 por 100 a los mis* 
i  mos en operaciones al contado.

estación sin volverse ni tan siquiera una vez a 
m irar la  casita  del baobab . D ¿trás de él iban, 
el bravo com andante Bravida, antiguo capitán de 
reclutas, el presidente Ladeveze, luego el arm ero 
Costecalde, después los cazadores de gorras, 
detrás los carretones y, por fin, todo el pueblo.

E n  el andén esperábale el jefe de la  estación, 
un viejo africano del 1830 que le apretó la  mano 
calurosam ente repetidas veces.

E l exprés Paris-M arsella no había llegado aún. 
T artaria  y su estado mayor entraron en la  sala 
de espera. A  fin de evitar la aglom eración, el 
jefe de la  estación mandó cerrar la  v erja  tras 
ellos.

Durante un cuarto de hora Tartarín  se paseó 
a lo largo de las sa las por entre los cazadores 
de gorras. H abióles de su viaje y de sus cacerías, 
y prometió m andarles algunas pieles. Tom aba 
notas en su carn et  por una piel, igual que lo  hu­
biera hecho por una contradanza.

Tranquilo y dulce como Sócrates en el mo­
mento de beber la  cicuta, el intrépido tarasco rés 
tenía una palabra para cada uno, una sonrisa 
para todo el mundo. H ablaba con la  m ayor sen­
cillez y en tono afable; hubiérase creído que 
antes de partir quería dejar en pos de él como 
un rastro  de adm iración, de dolor y de recuerdos. 
AI oir a  su jefe h ab lar así, a  todos los cazadores 
de gorras se les saltaban la s  lágrim as, y alguno 
había que sentía hasta  remordimientos; el pre­
sidente Ladeveze, por ejem plo, y el boticario  Bé- 
suquet.

Los mozos de la estación lloraban por los 
rincones de la  misma. P or la parte de fuera el 
pueblo m iraba a  través c e  la  verja, y  gritabc; 
«iViva Tartarinl»

Al fin so n ó  la cam pana. U na trepidación sorda, 
un silbido estridene hizo retem blar las bóvedas... 

[En m archa! j e n  marcha!
«¡Adiós Tartarinl... ¡Adiós Tartarín!...»

* Servido de la Compañía Transatlántica
L I N E A  D E  C U B A - M E I I C O  

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y leCorufia para Habana y Veracruz. Salidas de Vera-, 
cruz y de Habana para Coruña, Gijón y Santander.

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S  
Saliendo de Barcelona, de Málaga y-jle Cádiz para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 

Aires, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenoá Aires y de Montevideo.
L I N E A  D E  N E W - Y O R K ,  C U B A - M E J I C O  

Salifndo de Barcelona, de Valencia y de Cádiz para New*Vork, Habana y Veracruz. Regreso de 
Veracruz y de Habana, con escala en New-York.

L I N E A  D E  V E J ^ E Z U E L A - C 0 L 0 M , B 1 A  
Saliendo de Barcelona, de Valencia y de Cádiz para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 

de la Palma, Puerto Rico, y Habana. Salidas de Colón para .SaJanilla, Curaf? j. Puerto Cabello, La 
Guayya, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona.

L I N E A  D E  F E R N A N D O  P O O  
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante y de Cádiz para las Palmas, Santa Cruz de^eneri- 

fe, Santa Cruz de !a Palma y puertos de la costa occidental de Africa. Regreso de Fernando Póo, ha­
ciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje de ida.

Además de los indicados servicios, la Compañía Transatlántica tiene establecidos los especiales de 
los puertos del Mediterráneo a New-York, puertos del Cantábrico a New-York, y la linea de Barcelona a 
Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, a quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los va­
pores tienen telegrafía sin hilos. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. Las fechas de salida.se anunciarán con la debida oportunidad.

Ayuntamiento de Madrid



m r n c n D E M R R n / D E u W ^
CORRAS KAKI U U IM O S M O O E IIB  • R O S E S  • C H M O T S  • K A L R fc H T S  

C&lle rtp>vjor«39. .A V A M M ID  fn v io /  6.  Provincia/-

—¡Adiós todosl... murmuró el grande hombre, 
y en las m ejillas del bravo com andante Bravida, 
besó a su querida Tarascón.

Cruzó luego el andén, y  subió a  un vagón lleno 
de parisienses que creyeron m orir de miedo al 
ver llegar a aquel hom bre extraño cargado de 
carabinas y revólvers.

XIV

El pu erto  de M arsella .—lE m barco l ¡Em barcol

Poco después de la s  doce del dia 1.° de Di- 
cietnbre de 186... dia de provenzal invierno, con 
cielo claro , deslumbrante y  espléndido, lo s  m ar- 
selleses, despavoridos, vieron asom ar por la 
Canebiere a un turco, ¡pero que turco!... Nunca 
hablan visto otro igual, y ¡cuidado que no han 
faltado turcos en M arsella!

F L. O R E A L
PLANTAS Y  F L O R E S  ARTIFICIA LES 

Adornos de Iglesias, Salones y Teatros - Coronas 
fúnebres - Ramos de Azahar - higuras y centros 

de mesa - Exportación a provincias 
PRECIADOS, 11 (tsguinaaManaaaPiaeda) MADRID

¿N ecesitaré deciros quien era el turco en cues­
tión?—E ra  Tartarin , el gran Tartarín  de Tarascón, 
que andaba a lo largo del muelle seguido de sus 
ca ja s  de arm as, de su botiquín y de sus conser­
vas, en dirección al em barcadero de la  compañía 
Tonache para tom ar el pailebot el Z oavo, que 
debía conducirle a  o tras tie. ras.

Rapercutiendo en sus o id cs los aplausos taras- 
coneses, desvanecido por la  luz del cielo y por 
las em anaciones del mar, m archaba Tartarin 
radiante, con sus fusiles apoyados en lo s  hom­
bros, erguida la  cabeza, em babiecado ante ese 
e s p l é n d i d o  puerto de M arsella que veía por 
vez primera y que le deslumbraba... E l pobre, 
creía  soñar. Parecíale que se llam aba Simbad el 
Marino y que se hallaba en una de esas ciudades 
fantásticas que se nos describen en L as  m il y  una 
noches.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o  
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o

IM R ER M EA B LES
de las mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen 
cia.-FRANCISCO FERNANüEZ.-Caballero de 
üracía, 2 al 6 (esquina a Montera), MA D R I D .  

Teléfono 39-50 M.

o 
o 
o 
o 
o 
o

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
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C A L Z A D O S  A T L A N T A

FABRICACION PROPIA
PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA 
- DEL MINISTERIO DE LA GUERRA -

ESPECIALIDAD EN MEDIDAS

VENTAS AL CONTADO A LOS SEÍÍORES MILITARES, CON 10 POR 100 DE DESCl^CTO 

■■ , SAN MAÜCOS NUM SaO, 3 7 . - H  A  D R I D

^ i i i M n i i i i h i í i i i i i M i i i i i i m i i i i i i i i i i M i i i i u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m u i i i n i i i i i N i i i h i i i i i i i i ^ ^

f in m e j o r a b l e : i
EN  CA LID A D ES Y  P R E C IO S  |
O b jeto s de E scr ito rio , D ibu jo  y  P in tura, 
P ap eles, C arbón  y  C in tas p ara  m áquinas 
de e scrib ir , en  todos lo s  tam años y  co lo ­
res. T in teros. E scr ib a n ía s . C a rte ra s  de e?- | 
cr ito r io . F ich e ro s . F ich a s . G uias m etálicas g  

y  abeced ario s para  éstos. i

I  Impreaós. R e lie y e s .' Encuadernacioiies g

I  Vda. de N avarro . Preciados, 5. Madrid J

ALM ACENES d e S .  G I N E S |
Teodoro G González i

§  1  T ejid os, G éneros de Punto y C am isería  S

Proveedor O ficia l de la  Coopera- | 
tiva del M inisterio de la  G uerra i

i  ARENAL, 11 M A D R I D  I

Ayuntamiento de Madrid
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1 ! MI n g o t e :
I I  S A S T R E  M I L I T A R
I  1  E S P E C IA L ID A D  EN  T O D A  C L A S E  D E  U N IF O R M E S  
i  =  M IL IT A R E S  Y  C IV IL E S

¿ C A L L O S ?

I  U N G U E N T O  M A G I C O
1  es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos
S  lo han usado, y oirá usied maravillas. En tres
i  dias saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pída-
1  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2
I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Ilde-
I  fonso, 4. MADRID

1  = MAYOR, 88 (Frente a Capitanía) M A D R I D

S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas de! Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas m arcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

M áquinas  fotográficas,
Gramófonos,

M áquinas  de escrib ir,
Prismáticos

y cua lqu ier  objeto de va lor
H 0 R T A L E 2 A ,  9

TELEFO N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

SEÑORES MILITARES
Viiücid la fábrica de IM PERM EA BLES de la

S ra . VIUDA D E  C. M ENOR
C oncepción  Jeró n im a, 30, principal 

-------------  M A D R I D  -------------

I

E ra  aquello, hasta  perderlo de vista, za ’̂za 
de mástiles y vergas que se cruzaban en todas 
direcciones. Banderas de todos los países, rusas, 
griegas, suecas, tunecinas, am ericanas... Los na­
vios junio al terraplén con los bauprés incli­
nados sobre la  orilla com o una hilera de b-iyo- 
netas, con sus náyades, diosas, vírgenes y otras 
esculturas de madera pintada que alegorizaban 
el nom bre de la em barcación; todo ello roído por 
el agua del mar, devorado, enmohecido y cho­
rreando... De trecho en trecho, por entre los 
buques, un trozo de mar, como un gran henzo d< 
m oiré... E n  el cruce de las vergas, m anadas de 
gaviotas manchando preciosam ente el celage 
grumetes llam ándose unos a o tros en todos los 
idiomas.

E n  el muelle, en medio del arroyo, saliendo de 
las jabon erías, verdes, en montón, ahumados, 
impregnados de aceite y sudor, toda una colonia 
de aduaneros, com isionistas y mozos de cuerda 
con su s carretones tirados por caballitos corsos.

Alm acenes de ob jetos ra ro s , barracones llenos 
de humareda donde los m arinos cocinan, ven^ 
dedores de pipas, de m onas, paragayos, cuerdas, 
tules, baratilllos fantásticos atestados en des-

I  F A B R I C A  D E  G A L O N E S
I  O  B  —

J O S E F A  M A R T I N E Z
P R O V E E D O R A  D S  L A  R E A L  C A S A

V E N E R A S .  5 .  T R IP U IC A O O M A D R I D

OO
O

>oooCASA OCHOA
A T O C H A ,  7 - - M A D R I D  1 ,

=  R A D I O T E L E F O N I A  —  j .  
M A T E R I A L  E L É C T R I C O  

Accesoi’ios y aparatos de galena y lámparas
Q  5 * «  d e s c a e n to  a m ilita re s  y  s u s c rip to re s  d e  A & U K S  Y  L e t k a s

0 0 - ------------     OO
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Narciso González Segura
LONAS Y SA Q U ER IO  D E  TO D A S C LA SES 
Y  TAMAÑOS - D EPO SITO  D E ALPARGATA 

KEN A - C ERCO  - C U ERO  Y  GOMA

Telas blancas - - Cuties 
Cordelería y Tramillas

Yutes y Retortas 
para Tapicería

I M P E R I A L ,  6 TELEFO N O  43-97 M.

M A D R I D

CALZADOS PR U D E N C IO
Tenem os infinidad de mode­
lo s  en B o tas  de u na pieza,
B o sca lf n eg ras, co lo r  y  ch a­
ro l y u na gran v ariació n  en 
zapatos p ara  ca b a lle ro  se­

ñ o ra  y niños.
____________  - ■ SO N  L O S M EJO RES —

MADRID - D esengaño, núm. 10
-  ESQUINA A VALVERDE, NUMERO 1 —

J l
orden de viejos cañones, grandes faroles de iatóii, 
palancas v iejas, áncoras despuntadas, cuerdas, 
poleas y bocinas viejas. Lentes m arinos del tiem­
po de Juan Bart y de Dugnay-Tronin.

Vendedoras de buñuelos y alm ejas, en cuclillas, 
chillando junto a  sus m ariscos. M arinos pasando 
con tiestos de alquitrán, pucheros hum eantes y 
enormes cestos atestados de pulpos que iban a 
lavarlos en el agua limpia de la s  fuentes.

Por todas partes prodigioso cúmulo de mer- 
cancids de toda especie; sedería, m etalisteria, 
pasillos de m adera, lingotes de plomo, sacos, 
azúcares, algarrobas, coles, regalices y cañas de 
azúcar. E l O riente y Occidente en mezcla. Gran­
des montones de quesos de Holanda que los 
genoveses teñían de ro jo  con las manos.

M as allá , el muelle para trigo; los mozos de 
cuerda transportando los sacos a tierra  desde 
lo alto de los tinglados. E l trigo rodando como 
torrente de oro  entre am arilla polvareda. Hom­
bres con fez ro jo , cribándolo en grandes tamices 
de piel de asno y cargándolo luego en carretas 
que se ale jaban, seguidas de un regimiento de 
m ujeres y de niños con escobillas y cestos de 
mimbres... A lo  le jos , la  balsa  del carenero, los 
grandes buques volcados sobre un lado, con ho­
gueras de virutas para calafetearlos, con la  verga 
rozando el agua; el o lor de la  resina, y el atro­
nador ruido de los carpinteros forrando el casco 
de los navios con grandes placas de cobre.

Alguna que o tra  vez, por entre los palos, un 
claro. Entonces Tartarín  veía la entrada del

x« I? VI A r«s carncls Liora ..'-n.
M c. IN A Ampliaciones ce SS. MM. Jel unltorm: 

FOTÓGRAFO <lo« ** dts« vjra caerlos do bjnderjs ym «standari.sa25ptci.;Vo>«/d(//oi<.'¿Mfl-
CAkKIIiAo, JV c3, 33 «komdrus en 
(Frente a Ponca) pápd, 5 (jcs

B L A N C O  H U E C A S
paro la ir$trtj:c:ón reglara«niflna de ! i r '.i: mis perfecto el mas 

ut.lÍ2Ado y el wás ecorómico. Ubrcla* sie íiro y
n las Hn̂ rfands cotnandrtnK Huecas 

Cohífiaía. 5, cuarío ní¡a.

Admón. de Loterías niim. 16.— P. de Santa Gmz, 2
So adniinisiradora D.* Felisa Oncea, reinUe a provincias, alira- 
oar y extranjero 1o5 p«di<íos que le hagan, siempre que vengan 

acompañados d< su importe

R . F E R N Á N D E Z  R O J O , g r a b a d o r
P¿*:r;í4í ícllos de cavcho. f̂ ecinto* variñi cSaíes
Telefono, M. 415.-FUEN TES, 7.-MAURID

A \/1 Q n *  ^n  V 1 0  V .  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monl<. Plaza de Santa Cruz, 7 (Platería)

Venia de Io4a clascite máquíras deescri- 
P.áSA l̂ FRNiSHnn t'f- Reparacionfs muy económicas, stce- ürtOH ncnilHHUU cintas, papel car-

M.AYOR, 29 bón, laiíipj:'.'; y electosde escritorio. S« 
«• . , <1.  .. hacen aboiv. s parj Madrid y provincia». Telefono, 24-85 M Presnpnestos graü*

ilit

Antigua Casa Ondátcgui
Camisería fina - Corbatas - Géneros de punto - Guantes 

LA CASA Q U E PRESEN TA  LAS ULTIM AS N O VEDADES

M O N T E R A ,  3 6  M A D R I D

P R O V EED O R ES D E  LA COOPERATIVA D EL M INISTERIO D E  LA GUERRA
mil':
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T A U - £ R r . f >  P R O P Í O ^

'’ '̂̂ -̂^Tos ORTOPtO''^^

M c b s a r e o  ^ u o n s <x

Füencarral '04 - Telefono J.415
M A D R I D  B f̂ y é^

P R O FESO R  O RTO PED IC O  D EL HOSPITAL 
MILITAR

•Gula del suboficial, sargento, cabo y soldado para ob­
tener destinos» por D. Galo Paule, Suboficial de Caba- 
llcria. Los pedidos al autor en Regulares Indígenas de 

Melilla, número 2.

S A S T R E R I A

AB!A HbRMANOS
P r Í B í / p e ,  i  t n t l o .

T e U f o a o ,  X I S  M .

MADRID

puerto, el gran vaivén de las 
em barcaciones, una fragata 
inglesa partiendo para  Malta 
arrogante y limpia, con ofi­
ciales de guante am arillo, o 
bien un gran b r is k  m arsellés 
zarpando entre gritos c  in­
terjecciones, y detrás el obe­
so  capitán de paletó y Som­
brero de copa dirigiendo las 
m aniobras en provenzaL Bu­
ques que partidn com o el 
viento, con todas la s  velas 
extendidas. Algunos le jos , le ­
lísim os, que llegaban lenta­
mente entre el aire y el sol.

Y  luego, en constante y es­
pantoso escándolo, la  trepi­
dación de la s  carretas, el 
«¡ohl isa» de lo s  m arineros.

I  " p  T  " p  -p\ X  T -x  F áb rica  dg flores y  plantas artificia les |
I  -L L /  H /  ü  1  U  J \  AZAHAR // A PRESTO S // SEMILLAS |
i  14, C R U Z , 14 . {Antes Alcalá, núm, 6) -  e s p e c i a l i d a d  e n  c o r o n a s  f ú n e b r e s  -  |

| = —  M A D R I D  E X P O R T A C IO N  A P R O V IN C IA S  I

R A R A  C A M A S  D O R A D A S
c a l l e  d e  a t o c h a ,  N U M E R O S  8  Y  Í O

i  PARA M U E B L E S  A ^ n r R A  fi 1 n  PARA BARATURA Y SOLIDEZ ^ q----- 7R
A j p C H A ,  8  y  1 0  p e l o s  a r t í c u l o s  d ic h o s  A T O C H A ,  8  y  1 0I  DE TJD A S CLASES 

i  F A B R I C A :
'̂ unnnMniutiiiiiiiiiiiiiinwiiiiiiiriiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiî

S E G O V I A ,  2 9 .  M A D R I D

i  J O Y E R I A - -  P L  A T E R I A  
I  ,—  r e l o j e r í a ' J. HERNANDEZ Y G.* ADROVER

( S .  E N  C. )
I  P R O V E E D O R E S  D E  L A C O O P E R A T I V A  M I L I T A R

I  MADRID, Carretas, 39.-TeI. 52-48 M. Alfonso XIII, 13, M E L I L L A

El Arca de Noé almacén de papel
C A S A  E S P E C I A L  E N  S U M IN IS T R O  D E  O F IC IN A S  O BJET O S D E  ESC R ITO R IO

^  ALGODON -  S O B R E S  D E TODAS C LA SES Y  TAMAÑOS 
STILO G RA FICA S GARANTIZADAS—LIBR O S RA YA D O S—TINTAS D E  1.'’ CALIDAD

V E N T A S  A L  P O R  M A Y O R  Y  A L  D E T A L L  

C o K K E D E S A  B a j a ,  39.—T E L É F O N O  44-79 M.— S u c u r s a l :  C a l l e  d e l  P e z ,  n ú m .  2.

lili/
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El ^^Pianola-Piano í i

c*  el án ico  iastn o ttca to  antopianistico qne ha m erecido los elogios de todos

LOS GEIANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O ’
es el adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las m ás prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a  la vez, el de m ayor garantía y  el m ás barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  / ^ O L - l A i N  C O M R A N V
S. A. E.

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24

M A D R I D
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[ I Á H t IAGD SA N CH E
IñOMES

A CCESO RIO S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
w  : PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DB ESPAÑA :

M o to res N A P IE R  p a r ?  a v la c I ó n .-C a b I e s  d e g o m a .- T c n s o r e s .- T u b o s  de 
a c e r o . C u e rd a s  d e p ia n o .— C a b le s  d e a lía .^ C o Jin e lc a  d e  b o la s  — H élices. 
N eu m ático s.— R jc d a s  m e tá lica s .— T e la s  p a ra  g lo b o s .— T ra je s  e léctrico s  
p a r a  a v ia d o re s .—T o rn illería  de a c e r o .— A ceites y  g r a s a s  O LEO SO L, etc.

T C L c r a n o  j
At.BE.RTa A G U IL E R A , 1A

1 ^ 4 2

_UJU.

I r a p .  d e  A r m a s  y  L b t e a s . T u t o r ,  6 . — M A D R Í D
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E L  H E R O E  Í N  L A R E A L I D A D  Y E N  LA L E Y E N D A
ECiüNTEs aún la s  investigaciones 

arqueológicas realizadas en las 
tumbas egipcias, que tan pode­
rosam ente han llam ado la  aten­
ción de todo el mundo, Alema­
nia va a  emprendei* otros traba­
jo s  de este género, que constitu­

yen la  preocupación actual arqueológica.
La expedición ha salid o y a  de J e n a  con direc­

ción hacia el A sia Menor. AI frente va el sabio 
doctor alemán Doerpfeld y las excavaciones se 
harán en las ruinas de la  antigua Troya. ¿Que 
piensa descubrirse? N ada m enos que las tumbas 
de Aquiles y de Patróclo, los heroicos personajes 
de aquella fam osa guerra, entablada por el rapto 
de Helena, la  esposa de Menelao, seducida por la 
herm osura de París. D esconfiem os del resultado. 
Muchos siglos han pasado ya. Todo aquello tiene 
el prestigio memorable de la  leyenda. Los guerre­
ros griegos y los troyanos que intervinieron en 
aquellos rem otos com bates, han entrado en esa 
zona de som bra, donde la  misma verdad cobra el 
tono del mito, adquiriendo un tinte legendario.

Troya, en efecto, se nos aparece envuelta en la 
neblina del tiempo, y m ás parece fruto de la  poe­
sía, que no tejido de la  historia. Todo cuanto co ­
nocemos, legado nos llegó por rom ances, por co­
mentos de poetas, culminando en «La Iliada», d  
fam oso e inm ortal libro hom érico. E l gran cantor 
ciego, el genial poeta Homero, de quien siete ciu­

dades se disputaron la gloria de haberle servido 
de cuna, dejó en su admirable poema el trazo de 
Aquiles, y el de Patróclo . E l bravo rey de los mir­
midones, Aquiles, constituye el héroe m ás famoso 
de Homero; puede decirse que él Ik n a «La llia- 
da»... ¡Figuráos lo  que seria descubrir la  tumba 
del héroe, de aquel semidiós de la  antigüedadl

Pero si esa  regia tumba se descubriera ¿qué de­
cepción no se sufriría? La figura de Aquiles no se 
comprende fuera de la  literatura. Hay héroes, que 
su propia grandeza les ha elevado a  categorías 
tan  elevadas, que han perdido la  talla humana, 
adquiriendo, en cam bio, el significado de semi- 
dioses.

Aquiles, en efecto, e s  un semidiós, ta l como 
aparece descrito por Homero. E l pueblo griego, 
tan dado a m ezclar sus dioses con los hombres, 
destruía la  realidad al m ezclarla con la  leyenda. 
E l caudillo mirmidón, provocando desavenencias 
en el seno del Olimpo, haciendo intervenir a  Zeus 
y  a los demás dioses y  diosas en la  guerra troya- 
na, aureolado con las leyendas... ¿Qué es? ¿No 
escapa, por ventura, del límite concedido a los se­
res humanos?... Quitadle cuanto tiene de mito, 
despojadle de los atributos que la poesía le ha 
dotado. ¿Qué queda? ¡E s  él mismo!... S i de entre 
la  tierra se sacara  la  momia del célebre guerre­
ro, al surgir la  realidad quedaría enterrada la  
leyenda.

Y a  desde su nacim iento aparece envuelto en esa
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investidura de la  ficción poética. Su  toadre le baña 
en la  laguna E stig ia  y el agua le hace invulnera­
ble a  la s  picas y  a las flechas. Solo  se le puede 
herir en el talón, sitio de su cuerpo por el cual su 
madre Ic tuvo su’> to  al sumergirle en la  laguna. 
D ¿ S f U 3S ,  clcen  a jro Q u iró n .le ad iestra  cn el e ; e  -ci- 
cio de la  guerra y le alim enta con médula de león, 
para hacerle m ás atrevido... En aquel poderoso 
ejército que se precipita contra los m uros de T ro ­
ya, es Aquiles quien sostiene el aliento de las tro­
pas, a él se debe el triunfo; su heroica b iavura 
domeña a los enemigos y bate a Héctor, el del 
bello casco , el jefe de los troyanos. Aquiles, en el 
momento m ás comprometido, cuando la  situación 
de los ejércitos de Agamenón se encuentran en 
m ayor peligro, en el momento mismo en que so l­
dados y jefes se refugian en las naves y están 
prontos a echar los remos y darse a  la  fuga, se 
alza, m onta en su carro , acom ete con su lanza y 
decide el triunfo. Al pie de las naves griegas em­
pieza su gesta, que llega hasta  lo s  muros mismos 
de Troya. Nadie le’ detiene en su paso. E s  como 
un torrente, com o un fuego que todo lo consume. 
Aquiles, com o nuestro Pelayo, se afianza en el 
último reducto y  avanza victorioso por el camino 
de Ja reconquista.

Y  he aquí, una curiosa observación. E se  in s­
tante del furor del guerrero semidiós, lo  determi­
na un acto  profundamente humano; la  muerte de 
Patróclo.

¿Quién no conoce la  historia del sitio  de Troya? 
Pocos momentos históricos tan bellos como ese. 
E l arte se ha aprovechado de él m uchas veces. 
D os obras cumbres se alzan entre todas: »La Ilia- 
da»,‘de Homero; y  «Troilo y C resida», de Sk es- 
peare. E n  am bas aparece Aquiles disgustado, 
recogido en su tienda, indiferente a la  sangre que 
se derram a en el campo de batalla . A yax es quien 
se hace campeón de la s  tropas griegas, él pelea, 
él sostiene la  guerra. Aquiles no se preocupa. Sn 
arco, la  lanza y el escudo perm anecen arrincona­
dos. Insensible a  todo, ni siquiera le im porta el 
b a jo  comento del ejército , que le supone acobar­
dado, que le creen ensom brecido por las victorias 
de Ayax. Pero nada hay de eso. E l héroe está  
despechado, rab ioso  contra Agamenón. E l rey de 
reyes le desposeyó de su cautiva Briseida y desde 
entonces el corazón dolorido de Aquiles, está  
irritado y no quiere com batir. E s  en vano cuanto 
Agamenón hace por aplacarlo. No quiere oír 
nada. Ni se ablanda cuando el esposo de Clyte- 
ninestra le ofrece devolverle la  bella cautiva. 
jPara qué y a l . . .  Y  en charlas con su amigo P a­

tróclo, pasa el tiempo Aquiles tendido en su tien­
da, levantada cerca  de las naves, que se balan­
cean en el m ar. Sus com patriotas pelean contra 
los guerreros de Héctor. E l combate trae cada 
día una nu<=:va fase. E l so l tan pronto alumbra 
una victoria de las tropas de Agamenón, que s i­
tiar a Troya, com o dora el triunfo de los defen­
sores de laciudad, enla cual Paris y Helena gozan 
las mieles de su pasión am orosa. Pero los dioses 
ayudan a  Héctor, y  poco a  poco la  victoria va 
inclinando el platillo del lado de los tr o y a n o s .. .  
Los guerreros sitiados pasan a ser sitiadores, 
empujan a  los griegos hacia el mar, en cuya orilla  
les aguardan las naves que les han llevado hasta  
Troya. E l decaimiento em barga a la  tropa y P a ­
tróclo  sale a  pelear.

H asta la  puerta de la  tienda de Aquiles llega la 
noticia fatal. Patróclo  ha muerto. E l clam or es 
com o un sollozo y com o un grito  de venganza. 
De p r o n to ...  ¿Qué pasa? ¿Qué su c e d e ? ...  E s  
Aquiles, quien sobre el fondo de la  noche estre­
llada, aparece de pie, soberbio y  trágico  en el 
umbral de la puerta de su tienda. He aquí el m o­
mento humano que determina la  suprema heroi­
cidad del personaje h o m érico .. .  A la  muerte del 
amigo querido, el guerrero siente renacer su furia, 
la médula de leones que asim iló en su infancia, 
produce su efecto; y Aquiles coge sus arm as y 
monta en su carro . ¡Qué espantosa visiónl A  su 
paso tiembla la  tierra. Todo en él es cólera. Nada 
hay en Aquiles que no obedezca a  su decisión 
rotunda de vengar la  muerte del amigo. Se arro ja  
violento, im petuoso, como el estallido de la tor­
menta y todo lo  abate con su lanza. Las ruedas 
de su carro  aplastan a los vencidos. Su caballo  
patea el cuerpo de los guerreros que el empuje 
aquiieo echó rodando por tierra. E l bronce de la 
lanza se tiñe de ro jo . Y  detrás de \quiles, del se­
midiós enfurecido, corre todo el ejército  de A ga­
menón, encendido de nuevo e invencible ardor.

De pronto entre la s  filas enem igas surge H éc­
tor, y Aquiles, a l verle, aviva el galope del cab a­
llo  y uno contra otro , los dos gu erreros se lan ­
zan a  com batir ante la  em oción que invade a 
todos lo s  demás guerreros. Instante de profunda 
em oción, en que todos los alientos se aquietan y 
hasta  el aire parece enmudecer. La pelea surge 
frenética, decisiva, los dos cam peones, los gue­
rreros m ás fuertes y más bravos de cada bandó 
se han encontrado a l fin frente a frente. Terrible 
es el momento.' Descom unal ia  lucha. ¿Quién 
vencerá?

Homero pinta la  escena magníficamente con la

Ayuntamiento de Madrid



Aquilís arrastr»ndo atado a su cano el cadáver <J« Héclor

m^gia de su poesía. E n  el canto  X X II de «La 
Iliada» dice asi:

«Héctor, sacando la  afilada espada que a su 
costado pendía, grande y pesada, se arro jó  sobre 
Aquiles sem ejante al águila que, sosteniéndose 
en las alturas, desciende al llano por entre las 
nubes som brías para coger la  débil oveja o la 
liebre tímida. Así se abalanza Héctor, blandiendo 
la espada afilada. Y  colmando de una rabia  feroz 
su corazón, Aquiles se abalanzó también al pria- 
mida. Y llevaba en el pecho su herm oso escudo 
y agitaba su casco deslum brante, que tenía cuatro 
conos y espléndidas y oscilantes crines de oro 
sujetas por Hefesto a la  cim era. Cual en medio 
de los astros de la noche se alza Héspero, la  más 
bella de la s  estrellas uránicas, así resplandecía 
el relámpago de la  punta de bronce que, p ara per­
dición de Héctor, blandía Aquiles, buscando en 
su herm oso cuerpo un sitio donde herir. Las her­
mosas arm as de bronce que el priamida había 
arrebatado al cadáver de P atróclo  cubríanle por 
completo, excepto en la  unión del cuello con el 
hombro, por donde m ás pronta es la  fuga del

alm a. Allí clavó el divino Aquiles su lanza, cuya 
punta aíravesó  el cuello de Héctor».

Luego, el héroe hom érico, ata a su carro  el ca ­
dáver de H éctor y, ante los o jo s  asom brados de 
su ejército, lo pasea alrededor de los muros de 
Troya... E l com bate se ha decidido. Aquiles ha 
puesto punto al sitio  de Troya. D entro de la  fo r­
taleza, C asandra, el «ruiseñor troyano» profetiza 
el desastre.

Tal fué el héroe mirmidón, que luego había  de 
perecer de un flechazo que P arís, con singular 
acierto, le dirigió al talón. Tal fue el antiguo 
héroe de la  guerra troyana, el que, por su valor 
indomable y por la  leyenda de su origen y de su 
invulnerabilidad, subió al Olimpo, en calidad de 
sem idiós. ¿S erá  posible encontrar su tumba? Y  
aun-^ue se hallen sus ceniza», será  com o si nada 
se hubiera encontrado. E l Aquiles de la realidad 
no fué el que nos ha llegado en alas de la  poesía. 
Y  ese Aquiles, en vano podrá ser buscado, ni un 
só lo  vestigio suyo aparecerá, porque su sepulcro 
perm anecerá eternam ente en la  leyenda.

J o s é  CASTELLÓN.
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Maestro entre l05 ma«stroj es Anatole Pras ty cuya cbra, ao* 
délo exquisito, subsistirá siempre para clcléite de las genera* 
dones... E n  el presente cuento, sencillo y profundo, to d o  ls2, 
como bella mori;»osa que nos bríndase el aroma de las flores ea 
áureo vnelo, enbarga y cautiva i uestro espíritu, haciéndonos 
meditar por la profundidad d e  sus peusamiestos y p o r  la emo> 

ciÓG qtie palpita en sus páginas.

E n  tiem pos del rey Luis había  en F ran cia  un 
pobre juglar, natural de Compiégne, llamado 
Bernabé, que iba de pueblo en pueblo haciendo 
ejercicios de fuerza y habilidad.

E n  los días de feria  extendía en la  plaza públi­
ca un antiguo tapiz, muy usado, y después de h a­
berse atraído a  los m uchachos y  a los papanatas 
con frases bufonesca», aprendidasdeun viejo s a l­
timbanqui, y que repetía sin fa ltar una coma, to ­
m aba actitudes q u e no 
eran naturales, y mantenía 
en equilibrio sobre la  na­
riz un plato de estaño. La 
multitud le m iraba a l prin­
cipio con indiferencia; más 
c u a n d o  apoyándose en 
am bas m anos, cabeza ab a­
jo , lanzaba a  lo s  aires y 
recogía con los pies seis 
bo las de cobre, que relu­
cían brillantem ente a  los 
rayos del sol, o cuando to ­
cándose la  nuca con los 
talones daba a  su  cuerpo 
la  form a de u na rueda per- _ 
fecta, y  jugaba en tal posi­
ción con doce cuchillos, 
elevábase un murmullo de 
adm iración en el público, 
y  la s  m onedas llovían a 
m ontones sobre el tapiz.

Sin  em bargo, oomo la m ayoría de los que vi­
ven de su  trab a jo , Bernabé de Compiegnc lo pa­
saba medianamente.

Ganándose el pan con el sudor de su frente, 
participaba con exceso  de las m iserias unidas a 
la  falta de nuestro padre Adán.

Además no le era posible traba jar tanto  como 
hubiera querido. P ara  dem ostrar sus excelentes 
facultades necesitaba, como lo s  árboles para  pro­
ducir flores y frutos, el calor del so l y la  luz del 
día. Durante el invierno era un árbol sin ho jas y 
casi muerto- La tierra  helada era muy dura p aía  
el infeliz titiritero, quien —com o la  cigarra de que 
habla M aría de F ra n c ia — experim entaba hambre 
y  frío en la  m ala estación. Pero, de corazón sen ­
cillo, soportaba con paciencia todos sus males.

Jam ás h abía  meditado acerca del origen de las 
riquezas y  desigualdad entre las clases hum anas. 
Creía ciegam ente que s i este mundo era m alo, no 
podía dejar el otro de ser bueno, y esta  esperan­
za le sostenía. Mo im itaba a  los libertinos, malhe­
chores y descreídos, que vendían su alm a al dia­
blo. No blasfem aba nunca del nombre de D ios; 
vivía honestam ente, y aunque no tenía m ujer tam ­
poco deseaba la  del prójim o; porque la  mujer es 

naturalm ente enemiga de 
los hom bresfu ertes, como 
se ve por la  h istoria  de 
Sansón  que la  Escritu ra 
nos refiere.

No se inclinaba cierta­
mente su espíritu hacia los 
apetitos carnales, y le co s­
taba mucho m ás renunciar 
a los tragos que a la  mu­
jer; porque sin fa ltar a  la 
sobriedad, gustábale be­
ber cuando apretaban los 
calores. E ra  un hombre de 
bien, tem eroso de D ios y 
muy devoto de la  Virgen. 

Cuando entraba en la 
\ \ iglesia, nunca dejaba de

'w á L  ^ arrodillarse ante la  ima-
de la  Madre de D ios y 

dirigirle esta plegaria: 
eSeñora, cuidad de nii vida basta  que muera, y 

cuando haya muerto, hacedme disfrutar de las de­
licias del paraíso.

* * *

Pues, señor . .  Cam inaba triste y encorvado al 
obscurecer de un día muy lluvioso, llevando bajo  
el brazo su s seis b o las  de cobre y sus doce cu­
chillos envueltos en el arruinado tapiz, y  en bus­
ca de un albergue para  acostarse sin cenar, cuan­
do tropezó con un monje que seguía e l mismo 
camino, y a quien saludó cortésm ente. Como iban 
los dos a  igual paso, com enzaron a hablar.

—C om pañero—le interrogó el m o n je — , ¿por 
qué andáis vestido de verde de pies a  cabeza? 
¿Será tal vez p ara  representar el papel de loco 
en algún misterio?
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— No, padre m ío—repuso aqu él— . Soy  de ofi­
cio titiritero, aquí donde me veis, y me apellido 
Bernabé. Mi profesión sería la m ás bella del mun­
do si diera para com er todos los días.

—Amigo Bernabé — replicó el m o n je - ,  ved 
mucho lo  que habláis. No hay estado más feliz 
que el m onástico. E n  él se celebran la s  grande­
zas de D ios, de la Virgen y  de los santos, y la 
vida del religioso es un perpetuo cántico a ¡ Señor.

Bernabé dijo:

—P íd re  mío, confieso que he hablado como 
ignorante. Vuestro estado no puede com pararse 
al mío, y aunque tenga mérito el b a ilar sostenien­
do en la  punta de la  nariz una moneda en equili­
brio  sobre un palo, este mérito se queda m ás de 
cien codos por debajo del vuestro. Bien quisiera 
yo, com o vos, padre m ío, can tar diariamente los 
oficios, y  muy especialm ente el de la  Santísim a 
Virgen, hacia  la  cual s itn to  particularísim a devo­
ción. De buen grado renunciaría al arte en que 
soy tan ventajosam ente conocido, desde Soissons 
hasta  Beauvais, en m ás de seiscientas villas y al­
deas, para a b ra z a r la  vida m onástica.

Encantó  a l monje la  sencillez del saltim banqui, 
y como tenía buen instinto, reconoció en Bernabé 
a uno de aquellos hom bres de quienes dijo Nues­
tro  Señor: «¡Paz en la  tierra  a  los hom bres de 
buena voluntad!» Y  así, le respondió;

— Amigo Bernabé, venios conm igo, y os haré 
entrar en el convento de que soy  prior. E l <iue 
guió a M aría E gip ciaca en el desierto me ha co ­
locado en vuestro camino para llevaros por la  vía 
de salvación.

De este modo Bernabé se hizo m onje. E n  el 
convento donde fue recibido, los religiosos cele­
braban a  porfía el culto de la  San ta  Virgen, y 
cada uno de ellos em pleaba en servirla todo el 
talento y la  habilidad que D ios le concediera.

E l prior, de su parte, com ponía libros que tra ­
taban, según la s  reglas esco lásticas, de la s  virtu- 
de» de la  Madre de D ios.

C opiábalos con m ano habilísim a el hermano 
M auricio sobre h o jas de vitela.

E l herm ano A lejandro la s  em bellecía con deli­
cadas m iniaturas. V eíase en e llas  a la  Reina '’ el 
Cielo, sentada en el trono de Salom ón, a  cuyos 
pies velaban cuatro leones, y  alrededor de su ca­
beza revoloteaban siete palom as en representa­
ción de los siete dones del Espíritu  San to : don 
de sabiduría, don de entendim iento, don de con­
sejo , don de fortaleza, don de ciencia, don de 
piedad y don de tem or de D ios. Acom pañábanla

seis vírgenes de cabellos de oro: la Humildad, la  
Prudencia, el Recogimiento, el Respeto, la  C asti­
dad y la  O bediencia.

A  sus pies, dos figurillas desnudas y muy blan­
cas perm anecían en actitud suplicante. E ran  dos 
alm as que im ploraban para salvarse, y  no en 
vano seguram ente, su todopoderosa intercesión.

E l herm ano A lejandro representaba, en otra 
página, a  E va al lado de M aría, para que se con­
siderase al mismo tiempo el pecado y la  reden­
ción, la  m ujer hum illada y la  Virgen exaltada. 
Adm irábase tam bién, en el libro, el Pozo de aguas 
vivas, la  Fuente, el Lirio, la  Luna; el S o l y el 
H uerto cerrado, de que nos habla  el C antar de  
lo s  Cantares-, la  Puerta del Cielo y la  Ciudad de 
D ios, y por todas partes había  im ágenes de la 
Virgen.

E l herm ano M arbodio era igualmente uno de 
lo s  m ás tiernos h ijos de María.

Tallaba sin cesar esculturas de piedra, y así 
tenía la barba, la s  ce jas  y los cabellos blanco» de 
polvo, y su s o jos estaban constantem ente hincha­
dos y llo rosos; pero conservábase lleno de vigor 
y de júbilo a  su edad avanzada, y visiblemente la 
Reina del paraíso protegía la  ancianidad de su 
hijo. M arbodio la  representaba ea un sitia l, con 
la  frente circundada por un nimbo de aljó far. Po-

©
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nia especial cuidado en que los vuelos de la  tú­
n ica ocultasen los pies de Aquella de quien dijo 
el Profeta: «Mi amada es como un huerto ce­
rrado».

A veces la  representaba tam bién b a jo  la  forma 
de un niño lleno de gracia, y com o si estuviera 
diciendo: «Señor, tú eres mi D ios».—Día/: d e ven- 
tre m atris m eoe D eus m eus e s  tu. {Saint. 21 ,10).

Había, adem ás, en el convento, poetas que es­
cribían, en latín, him nos en honor de la  bien­
aventurada Vi’"gen M aría, y hasta  un picardo que 
refería los m ilagros de N uestra Señora en lengua 
vulgar y versos rimados.

Al ver tal concurso de alabanzas y tan exce­
lente cosecha de obras, lam entábase Bernabé de 
su ignorancia y sencillez.

—¡Ay!— suspiraba, paseándose completamente 
solo  por el jardincito sin som bra del convento—. 
¡Qué desgraciado soy al no poder, como mis her­
m anos, reverenciar dignamente a la  Madre de 
D ios, a quien he consagrado la  ternura de mi co­
razón! ¡Ay, ay] Y o  soy un hombre rudo y sin arte, 
que no tiene para ponerlos a vuestro servicio, 
Señora Virgen, ni serm ones edificantes, ni trata­
dos bien expuestos según las reglas, ni finas pin­
turas, ni estatuas perfectam ente esculpidas, ni 
versos contados por pies y divididos en caden­
cias. ]Ay, yo no tengo nada de e s o ! . ..

Así gemía Bernabé, y se abandonaba a la  tris­
teza. Una tarde en que los monjes se recreaban 
conversando, oyó referir a uno de ellos la  histo­
ria de cierto religioso que no sab ía  recitar mas 
que el A vem aria. E ste  religioso era despreciado 
por su ignorancia; pero euando murió, brotaron 
de su boca cinco ro sas en honor de las cinco 
letras de! nom bre de María, y de esc modo fué 
revelada su santidad.

Al escuchar aquel relato, Bernabé admiró una 
vez más la  bondad de la Virgen; pero no ie con­
soló el ejemplo de tan dichosa muerte, porque su 
corazón ardía en celo  y quería glorificar a su 
dama que está  en los c ie lo s .. .

Buscaba un medio, sin conseguir hallarlo, y

cada día se m ostraba m ás afligido, hasta  que, 
despertándose una m añana muy alegre, corrió  a 
la  cap illa  y permaneció solo  en ella por espacio 
de más de una h ora. Volvió allí por la  tarde.

A paríh  de entonces, iba diariamente a  la  ca ­
pilla a la s  horas en que estaba desierta, pasando 
allí buena parte del tiempo que los restantes mon­
jes  consagraban al ejercicio  de la s  artes m ecáni­
cas y liberales. Y a  no andaba triste ni gemía.

Tan singular conducta despertó la  curiosidad 
de los m onjes.

Preguntábase la comunidad a  qué obedecerían 
las frecuentes desapariciones del hermano Ber­
nabé.

E l prior, cuyo deber es no ignorar hada res­
pecto a  la  conducta de sus religiosos, decidió o b ­
servar a Bernabé en sus soledades. Y  así, cierto 
día en que se había encerrado éste, como de co s­
tumbre, en la  capilla, el venerable prior, acom pa­
ñado por dos m onjes de los m ás ancianos, fué a 
m irar por las rendijas de la  puerta lo que pasaba 
dentro.

Vieron a Bernabé que, ante el a ltar de la San ­
tísim a Virgen, con la  cabeza para ab a jo  y los pies 
en alto , jugaba con seis bo las de cobre y doce 
cuchillos. H acía, en obsequio de la  Madre de 
D ios, los e jercicios que le habían granjeado ma­
yores alabanzas. No comprendiendo que aquel 
hombre sencillo ponía asi al servicio de la  santa 
Virgen su talento y su arte, los ancianos acusá­
ronle de sacrilegio.

Sabiendo el prior que Bernabé tenía el a uia 
inocente, le consideró caído en demencia. Dispo­
níanse los tres m onjes a sacarle violentamente de 
la  capilla, cuando vieron a la  Santísim a Virgen 
descender la s  grad as de! altar para enjugar con 
un paño de su m anto azul el sudor que corría 
por !a  frente de su titiritero.

Entonces el prior, bajando la  cabeza hasta jun­
tar el rostro  con el suelo, dijo estas palabras:

— ¡Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a  Dios!

—^m én—respondieron los ancianos, besando 
la  tierra.

Anatole f r a n g e . i
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CUENTOS ESPAÑOLES

LA M ADRE QUB EISREIRA

Vivían en M álaga, en el Pedregalejo. A él le lla­

m aban el tío Antonio C abalito ; a  ella, R osa, ¡a  de 
Cártam a, y a l chaval Toñico e l  T orero . E l padre 
y el h ijo  eran ja b eg o tes ;  la  madre sentada a  la 

puerta dz su casita , a l sol, rem endaba las redes,y 
unas veces al anochecer y o tras cuando la  luz del 
dia comienza a rasg ar,in d iscreta ,los negros cen­

dales con que la  noche encubre su m isterio, b a ja ­

ba a la  playa del Palo a esp erar el regreso de los 
hom bres, y les ayudaba a  tirar del c o p o  hasta  
sacar del agua y dejar sobre la  arena la  red re­
pleta de brillantes cuerpos, vibrantes con tem blo­
res espasm ódicos, con el estremecimiento ansioso 

del que fuera de su elemento se siente morir. E s ­
pectáculo m aravilloso aquél. Al fondo, el mar, 
m ascullando sordam ente confusas am enazas, y 
allí, sobre las playas, la s  redes rebosando pesca­
do, cuyas escam as brillan  a  la  difusa luz crepus­
cular con reflejos fosfóricos, como fuegos fatuos. 
Vivían bien los C abalitos.

Cuando el padre y el h ijo  se hacían a la  m ar a 
luchar con el monstruo, a  arrancarle de sus en­
trañ as el sustento, la  m adre les m iraba partir y 
rogaba:

—¡Vigen der Carm en, que güervan con bien y 
con güen copo!—Y cuando al regreso atalayaba 
desde la playa, repetía al divisar sus hom bres y 
su b arca ;— ¡G rasias, Vigen der Carmen, que me 
los güerves!

Y al atracar tiraban todos del largo cable, hun­

diendo hasta  el tobillo en la s  arenas de la  playa 
los pies descalzos, anim ándose mutuamente con 
sus voces:

-[B in d ito  Dió, y cóm o pesa! ¡Jala! jja lal
—Tíre usté, pare. ¡Jalal
— Ya asom a. iJala! Ja la !
Y  asom aba, por fin, y  los tres contemplaban 

sonrientes el montón de pescado rutilante como 

fantástico montículo de gem as.
— ¡Bindito Dió y la  Vigen der Carm en, que 

ayúan a los probes!
Vivían bien lo s  C abalitos.

* * *

Toñico e l  T orero  quintó y a Melilla lo  echaron. 
R osa la  de Cártam a, sentada a la  puerta de su 
casita, a l sol, rem endaba la s  redes y lloraba al 
h ijo  ausente y en peligro, que los hom bres son 
peores que el ma»"; y al venir la  barca con su m a­

rido solo, ella m iraba al otro lado de la  faro la , 
queriendo descubrir en el horizonte la  africana 

tierra, y rogaba llorando:
— [Vigen der Carmen! [Tú que m‘has defendió 

der m ar al h ijo  de mis entrañas, defiéndemelo de 
los hom bres! iGüérvemelo!

Y  el m atrimonio tiraba ahora del cop o  silen­
ciosam ente, limpiándose los o jos de vez en cuan­

do con el dorso de la  mano callosa.
— ¡Bindito Dió! ¡Si estuviera el chaval!. . .

* * *

Y un día de levante, ip a jo b ro  levante!, R osa la  
d e Cártam a, esperó en vano en la  playa del Palo 

la  vuelta de la  b arca  y  su marido.
E l mar, que durante tantos años había dado la 

vida al señor Antonio C abalito, se la  h abia  qui­
tado en un momento y arro jab a , displicente, su 
cadáver tum efacto sobre la  playa a los dos dias
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de haber hecho zozobrar su barca. ¡E l m onstruo 
se cobraba!

R osa ¡a  d e  C ártam a  lloró desconsolada a  su 
marido, tan güeno y  tan cab al, ¡hasta de apodo 

se lo puso fa gcntel; pero al fin halló el consuelo 
de su viudaz en la  posibilidad de traerse a su 
hijo. La ayudaron: el elemento oficial no esca­
seó su apoyo, y  el expediente de exención de hijo  
de viuda se hizo con la  rapidez que to leraba e¡ 
trám ite. P or fin ib a  a  volver a ver a su Toñico, y 
juntos llorarían  los dos al p r o b e  p a r e  muerto. 
Toñico, en una carta , la  decía que y a  habfan pe­
dido su pasaporte.

—jBindíto Dió, c'aprieta, pero n 'a joga!

* * *

La noticia cundió, levantado airadas protestas, 

promoviendo indignados com entarios. Los m oros 
habían sorprendido una posición en territorio  de 
M elilla, ocasionándonos b a ja s  considerables. 
R osa la  d e  C ártam a  corrió desolada, preguntó, 
suplicante unas veces, am enazadora o tras. Nada. 
La ocultaban piadosam ente la  verdad, la desnu­

da, la  horrible verdad; porque en la s  relaciones 
de m uertos figuraba, efectivamente, el nombre de 
Antoñico e l  T orero. Pero no hubo remedio; a l fin 
lo supo, y durante tres días los gritos de la  ma­
dre, alaridos, com o aullidos rab iosos, hendieron 
los aires hasta  el cielo, venciendo al rumor del 

mar, que yacía  en calma, com o tem eroso sobre­
cogido por la  inm ensa y augusta m ajestad de 
aquel gran dolor. iD olor de madre!

R osa la  d e  C ártam a  b a ja  todos los días a  la 
playa. Brilla en sus o jos de m irada dulce un rayo 

de esperanza y en su boca hay una plácida son­
risa.

R osa ¡a  de C ártam a  ba ja  todos los días a  la 
playa y pregunta a  cuantas personas halla en su 
camino:

—Hoy sí que viene barco  de Melilla, ¿Verdad? 
Y  vienen licenciados. Sí. Lo sé yo. H oy viene mi 
Toñico. Me ha escrito  y me lo  dice.

La gente la m ira compasiva; pero ella sigue sin 
hacer caso , con su eterna sonrisa y su eterna 
pregunta.

Y  ya en la  playa sus o jo s  de m irar dulce, ea 
lo s  que brilla un rayo de esperanza, se fijan  ex­
táticos en el horizonte, se unen sus m anos supli­
cantes y sus labios murmuran:

—jHoy viene mi Toñicol ¿Verdá, Vigen der C ar­
men, que hoy sí viene? ¡Vigen der Carmen! jVigen 
der C a rm en !.. .

Y  el m ar llega hasta  ella sum iso y  se humilla a 

sus p lantas, y las o las parece que ungen sus pies 
con besos, com o pidiéndola p e rd ó n ...

{osÉ-SiMóN VALDIVIELSO.
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E L  D E  S A G U N T O

V i e j o s  C a s t i l l o s  d e  E s p a ñ a

Ante pocos raonii- 
mentos de nuestra pa­
sada historia se siente 
’a grandeza h e r o >  ̂
de la r a z a  española, 

como a la vista de las memorables ruinas de 
la antiquísima ciudad de Sagunto. E n  ella se tuvo 
lugar una de las más admirables efemérides de 
nuestra gloria guerrera. Los siglos han tejido en

goü y los latinos, nave­
gantes portadores de las 
civilizaciones que bri- 
llarcin en Egipto y cu 
Fenicia primeramente y 
en Grecia y Roma después.

Sagimto era uno de los puestos, rival de Ampu- 
rias. al que con mayor abundamiento, acudían los 
mercaderes para vender m arfil, joyas, plumas y

V ís la  ,d e l C a s H U o  d e  S a g u iito

esas piedras el encaje de leyenda y de historia que objetos de arte. Sus fábricas de cerámica, gozaban 
forma la epopeya de Sagunto. Su  fama se alza de gran fam a y sus vasijas de arcilla, eran de tau
comparable a T ro y a ; y si aquel memorable sitio 
de los griegos quedó cantado por la lira de oro de 
Homero, Sagunto sirvió a T ito  Sivio, padre de 
los historiadores romanos, para cincelar con sus 
maravillosa pluma una de las páginas más admi­
rables que guarda el archivo de los grandes hechos 
militares.

elegante elaboración, que se consideraban como 
adornos indispensables en los palacios de los fas­
tuosos patricios romanos. Y  no era esto solo, 
¡mes si sus productos industriales y su espíritu co- 
niercial, merecieron la admiración del mundo, la 
belleza de la república saguntina, gozaba de entu­
siasta reputación, pues sus vergeles de los más

ejemplar hazaña del pueblo saguntino, data vivos colores, perfumados por naranjos y limone- 
‘le doscientos diez y  nueve años antes de Jesucris- ros, producían profunda emoción de belleza a 
to. Por entonces Hércules con el nombre de su cuantos los visitaban.
compañero Zacyto, era una colonia floreciente a la Cuando de tal modo irradiaba su valía, Segunto, 
que hablan dado su grandeza los fenicios, los grie- fué cuando el telón de su epopeya se alzó y ofreció
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U a a  dt U< calles de Sdgunlo que da acceso al castillo 

al recnerck) imperecedero de la fama, la heroica 
gallardía de aquella raza de ardoroso aliento. Su 
n;isma belleza y riqueza fue el imán que atrajo la 
codicia enemiga. Eran los tieni¡>os de que el viejo 
romance castellano dice.

"I-ihre España, feliz e independiente.
Se abrió al cartaginés incautamente” .

Rememoremos aquel bravo episodio de nuestra 
IJistoria. si(|uiera sea brevemente. Su grandeza no 
por máíi repetida, habrá de ser menos admirada. 
L a historia de Saguntu, como la de Numancia, y 
tantos otros hornos de la raza española, en cuyas 
brasas se forjó  el temple de la nación del Cid Cam­
peador. debe contarse muchas veces, como esos 
cuentos que se repiten de generación a generación, 
con carácter secular, como un rito de la sangre.

* * *

Los antagonismosentre Rom a y  Cartago. repú­
blicas ambas prepontentes y que con igual afan 
aspiraban al dominio del Mediterráneo, se habia 
acentuado, y  los romanos habían derrotado en rt* 
cientes combates a  los cartagineses, haciéndoles 
perder la isla de Sicilia. L a herida Cartaga, prepa­
ró su respuesta a Roma, escogiendo a  España 
como pimto de partida para atacar a su rival.

E l Senado Cartaginés mandó a España a Amíl- 
car, mandando su fuerte ejército, el cual conquis­
tó gran parte de la península durante nueve añoi 
de lucha. E n  ellos sólo tuvo una derrota, en IlHci 
(Elche), que puso en grave trance a sus huestes.

Amílcar, respetó a Sagunto, aliada de Roma, y 
el mismo proceder siguió Asdrúbal, que le sucedió 
en ei mando de las tropas cartaginesas. e1 cual 
fundó Cartagena,

T ras estos generales el Senado confirió e! man­
do a Aníbal, el cual odiaba a Roma, y no tenía 
otra ilusión que abatirla su poderío. Esto le impul­
só a apoderarse de toda España, llevando sus tro ­
pas hasta frente a Sagunto. para así pelear a Roma 
en su aüada.

E l pretexto de que se sir\-ió ¡jara declarar la 
guerra, fue insignificante, un fúrtil motivo de fron­
teras, P or tierra y  por mar llevó frente a  los muro.i 
<le Sagunto 150.000  soldados, que para aquella épo­
ca era un ejército fantástico.

T,os saguntinos pidieron auxilio a su aliada R o ­
ma : pero ésta en vez de ayudarleb con soldados. Ifs 
quiso ayudar cim negociaciones diplomáticas. Los 
embajadores que Roma mandó a Aníbal, nada con- 
^igiúeron. E l general cartaginés, firme en su ¡dea, 
de apoderarse de Sagimto. no les hizo el menor 
cas(] y se aprestó a sitiar la plaza. Arietes, catapul­
tas, cuanta.s máquinas de guerra se conocían en- 
umces, fueron dispuestas para el asedio y dispa­
raron sus piedras contra las murallas saguntinas. 
consiguiendo en algunos sitios, abrir brecha. Pero 
los valientes defensores, supieron con sus propios 
cxierpos tapar aquellos b<K|uete« que abrían paso a 
los sitiadores.

Por otra parte, si .Aníbal apretaba la ofensiva, 
los saguntinos hicieron no pocas salidas, producien­
do considerable.s bajas «ntre las tropas cartagine­
sas. Y  en uno de estos combates, el propio Aníbal, 
fue herido. P'ste accidente dió márgen a  una tre- 
g\ia. que aprovecharon los decididos defensores do 
Sagunto para insistir en su demanda de auxilio a 
Rr>ma; pero el Senado de esta poderosa república, 
no hizo otra cosa que volver a tratar la paz por 
vías diplomáticas, que dieron idéntico resultadt> 
que la vez anterior.

Pasado este paréntesis, volvióse a  recrudecer la 
-■efriega con más ardor y  más acometividad que 

antes. Sin embargo, los esfuerzos cartagineses se 
estrellaron ante el arrojo saguntino, que sacaba
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fuerzas ele sn prupia flaqueza y no desmayaba un 
piintu ei! su bravura.

I'ln vista d<' la tenaz <lefen>a. Aníbal decidió es- 
t;:l)lecer un cerrado cerco y rendir por hambre a 
1»)' --itiado.'. Durante <>cbo meses la vida dentro del 
I i'ciiuc • di- Saynntu fué terrible. L a escasez de agua 
V aliiuriitos. unido a la continua zo/obra. causaron

de fuerza hicieron una salida desesperada, matan­
do muchos enemigos; pero cayendo ellos para no 
\olver a levantar. El suelo (|uedó regado de san- 
};re. I.a  fiereza indomable de la raza, escribió una 
página de inmortal gloria.

Kn tanto que esto ocurría, los que cjuedaroii eti 
iii ciudad, nuijeres, ancianos. níTio-s v  enfermos,

ÜJ Castillo de Ssgunto vi>to desde una d t  sus patios

c^trago^ en el organismo de lo  ̂ .saguntinos; se 
les veía enflaquecer por momentos, sus músculus 
se debilitaban y muchos caían enfermos. A  tanto 
Hegó la necesidad que tuvieron que comer el cuero 
de sus adarga». \'a nada quedal)a, sino eran las pie­
dras que servían de fortificación. Ante tan fieru 
niales, los saguntinos solicitaron condiciones para 
rendir la plaza. Mas estas fueron tan duras que 
prefirieron seguir resistiendo hasta lo imposible, 
antes que rendirse al orgulloso general cartaginés.

N’o obstante, nada se podía hacer. Todo estab.i 
ya perdido. Las piernas se negaban a sostener a 
aquellos héroes que perecían víctimas del hambre. 
La noche últitna cuantos aun conservaban un poco

encendieron una gran hoguera v luego de haber 
arrojado en ella, cuantas cosas de valor atesoraba 
Sagimto, vllos mismos se echaron entre las llamas 
pereciendo abrasados.

Tai fué el hermoso final de Sagunto. Las llamas 
de aquella formidable y trágica íiugucra alumbra­
ron la noche, sobrecogiendo de terror a los propios 
cartagineses. Cuando Aníbal entró en la plaza, sólo 
halló, al paso de su caballo, cadáveres, escombro.^ 
y cenizas.

Así fué la epopeya saguntina que constituye uno 
de los más altos y representativos ejemplos del 
heroísmo de nuestra raza
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La historia dcl Emblema de los Borboncs
De donde vino la  flor de Lis

¿Ciiál es el origen de 
figuras de oro 

que se ven en las arm as de los Borbones, y por 
consi^uiánte en el actual esciisón del escudo de 
E sp a ñ i?  ¿Qué representan y por qué se les llam a 
f lo r e s  d e  lis?  Preguntas son estas que han costa­
do no poca tinta a los eruditos, sin que hasta  la 
fecha hayan llegado a  ponerse éstos de acuerdo 
sobre su contestación.

Desde luego, siendo francés el nombre de estas 
llam adas flores, ocurre pensar qi’e con e llas se 
ha querido representar la  flor natural denoraína- 
da igualmente en F ran cia  lis. E s ta  no es, como 
algunos suponen, la  misma que nuestros jardi­
neros llam an flor de lis, o  encomienda de San- 
tidg> (Id AmarylÜs form osissim a  de los botáni­
cos), ni tam poco nuestro mal llamado liri (Iris), 
no: la lis francesa, o sea la verdadera lis, es la 
azucena, el lirio de los antiguos o , com o diriamos 
en lenguaje científico, z\ Lilium candidum . A hora. 
com párense las lises del blasón borbónico con 
una azucena, y no se encontrará entre unas y 
otra el m enor parecido. E s  muy difícil, mejor 
dicho, es im posible adm itir que el primero que 
pintó uiia lis heráldica tom ase por m odelo una 
azacena, ni ningnna otra  flor de nuestros jard i­
nes. H jy  quien pretende que la  figura en cues­
tión, k‘ÍDS de ser una flor, quiere r̂ ’presentar la 
huella de la pala de un gallo  lo cual explicaría  el 
por qué los h ijos de la  antigua GaU':a la  tomaron 
por emblema. O tros no ven en ella iin o  una abe­
ja , y no falla  quien afirm a que representa 
sapo hinchado.

un

£) genio asIHo, coo.la cimera cu Flor dt lid.

L a  a s u c t n a  o  l i s  d e  k > s

D ejando a  un lado tan turbas hipótesis, y 
echándonos a bu scar los orígenes de la lis por 
otro lado, nos encontram os conque tan discutido 
eniblema estaba ya en uso en F ran cia  mucho an­
tes de los Borbones, y aun de la invención de la 
heráldica; y no só lo  en F ran cia , sino también en 
E.';p. ñ i, donde una enorme flor de lis coronaba 
el cetro de los reyes de A sturias. En \ iita  de ésto, 
se ha dicho que Id lis no *'ra s í j o  una reproduc­
ción en pequeño de la figura de la  antigua arma 
blar.ca llam ada Irancisca, a la que, en efecto, se 
asem tja  mucho por su forma. Los reyes habrían 
tomado com o emblema de su jerarquía el a i ma 
conque luchaban sus guerreros. Peí o es el caso 
que la flo r de lis es muchos siglos anterior a l a  
francisca. E n  el sepulcro de un em perador de la 
aniigua Rom a, cerca de Tivoli, se encontró una 
coraza en la cual aparecía en relieve el dichoso 
emblema. Una lis exornaba tam bién la  corona de 
la  emperatíz Plácida, la  que fue mujer de Ataúlfo.

Mas, ni aun Rom a puede ser considerada como 
cuna de la  flor de lis. Retrocedam os, en efecto, 
algunos siglos m ás, y en A siria, en los bajorrelie­
ves de aquellos palacios inm ensos, que la A r­
queología pone hoy al descubierto, volveremos a 
ver la flo r heráldica; pero ya no en escudos, en 
cetros ni en corazas, sino com o cimera en el cas­
co de las divinidades, los genios alados. E sto  ya

Ayuntamiento de Madrid



S e llo  de PeHpe 
A ugusto .

puidc darnos alguna luz acerca de 
su significación; probablem ente, la 
singular cim era indica algo así co­
mo poder, fuerza o vida. Hay un 
detalle que confirm a esta  hipóte­
sis. Los asirlos tenían árboles sa­
grados, y  en sus representaciones 
gráficas, e s t o s  árboles aparecen 
siempre con las ram as b a jas  dis­

puestas com o las h o ja s  de la  lis.
Más aún; en el Museo del Louvre, se conserva 

la  figura de uno de estos vegetales, cuya base es 
una flor de lis  exactam ente com o las que los ge­
nios llevan en sus cascos. E s  evidente que con 
esta figura se ha querido representar el funda­
m e n t o ,  l a  r a í z ,  lo que da vida al árbol. Algún eru* do a  Luis e l  Jov en , que tenía el sobrenom bre 
dito ha querido ver en la s  dos «hojas» laterales de F loru s, y de quien algunos creen, equivocada- 
de la  lis un par de cuernos. E s ta  hipótesis da mente, que fué el primero en emplear este símbo- 
más fuerza a  la otra. Los cuernos, en el antiguo lo . Fundándose en que ly , en celta, significa rey, 
Oriente, eran sím bolo de dominio, de poder. Los pretenden otros que Heur d e  lis  no quiere decir 
persas conservaron el emblem a, y lo  pintaron en sino flor real o flo r regia; y hay tam bién quien 
los ladrillos de los palacios reales. Después, vino opina que en la  b a ja  latinidad se lla ..iaba lílium, 
a Europa, siempre com o sím bolo de poder. Y  es esto es, lis, a  una flor cualquiera, en cuyo caso el 
curioso el hecho de que. mien-

M o n o g ra tn a  de Francisccp  I e o  « t C a s ti llo  
d< B lo is .

tras se propagaba por cetros y 
por coronas, conservaba, sin 
em bargo, su primitivo significa­
do. En una vidriara de la  cate­
dral de Le Mans se ve algo que 
qai2re ser un árbol m ístico, sin 
duda el árbol genealógico de 
Cristo, y Iti ra íz  de este árbol es 
una flor de lis.

Llegó el siglo xii, se implan­
taron las leyes heráld icas, y en­
tonces los reyes de F ran cia , que 
habían usado la s  lises como 
cualesquiera o t r o s  m onarcas, 
adoptáronlas por emblema su­
yo. H asta 1697, no se prohibió 
que cualquiera o tra  fa n iiia  hi­
ciese el mismo uso de las lises 
de oro , sin un permiso especial. 

•
• •

Pero, si la  flor de lis ni es flor 
ni se parece a  la lis natural, ¿por 
qué se llam a así? P ara exphca'-- 
lo no se han inventado menos 
hipótesis que para descifrar su 
origen. Se ha dicho, por ejem ­
plo, que fieu r  d e  lis  era  corrup­
ción de f k v r  d e  Louis, aludien-

ADEFCHSYS

E l R ey  A H ocso  U de A tiv r ia  .• 'on 3u C etro  
te rm in a d o  e n  Flor de lis .

nombre de heráldica significa­
ría sencillam ente una flor, aca­
so  por excelencia.

Lo m ás probable, sin em bar­
go, es que el nom bre naciese 
entre el vulgo, que a  veces en­
cuentra sem ejanzas donde no 
la s  hay sino muy le janas, y cree­
ría  ver una azucena en la  raíz 
sim bólica del árbol sagrado. 
O bien la  denominación es pu­
ram ente heráldica y tan conven­
cional como la  de m írletas, apli­
cad a a  la s  figuras de ave sin 
pico, patas ni o jos, la s  cr.'.les se 
parecen a cualquier cosa menos 
a  UB mirlo.

F lo res de lis  se encuentran en 
lo s  escudos de m uchas familias. 
E l de los Borbolles es de azur, 
con la s  lises de oro , y los reyes 
de F ran cia  añadían a  él la  divi­
sa ; Lilia ñ equ e n en tn equ z labo-  
rant, sacada del Evangelio de 
San Mateo. En un principio, las 
flores aparecían «sem bradas», 
esto  es, sin número fijo . Se lie-

Ayuntamiento de Madrid



naba de Uses todo el campo, hasta que no habia 
espacio para más.

A C arlos V de F ran cia , que subió al trono en 
1364 se atribuye su reducción a tres. Sin em bar­
go, mucho antes, Felipe e l  H erm oso y  Felipe de 
Valois, ya ponían en sus sellos solam ente y, en 
cam bio, mucho m ás tarde, F ran cisco  I vuelve a 
sem brar de ellas su escudo.

Se conoce también un sello, el de Felipe Augus­
to, con una so la  flor de lis, que por cierto tienen 
sus correspondientes pistilos.

En cuanto a l motivo de hacerse escogido pre­

cisam ente tres flores, y no otro número cualquie­
ra, parece probado que fué como emblema de la 
Trinidad.

Por lo  menos, as í lo declaró Raúi de Presles, 
en un discurso dirigido a C arlos V, y ello  es cosa 
muy natural, teniendo en cuenta que, durante la 
Edad Media, se creía  firmemente en F ran cia  que 
las arm as reales eran de origen divino, y que 
habían sido enviadas por D ios, con un ángel a 
Clodoveo, cuando éste iba a com batir a '.os sa rra ­
cenos.

E L  A R T E  E N  L A  F O T O G R A F I A

La bella íotograíía  que reproducimos está tom ada [desde un^boquete^de'las 
m urallas del C astillo  del D iab lo , fortaleza francesa del siélo  xiir, cuyas ruinas 
parecen querer todavía im poner su dom inio a l bello caserío que al pie de la

colina se levanta.

Ayuntamiento de Madrid



£ i l -

F.l 'Banil-, B a r r io  de io s  grandct b * i K « t  de S lia n g a i.

La guerra civil en China
I’or la prensa se lia sal)i(1u que el ejército df 

Tche-Kiang se encontraba en situación muy cri­

tica iMir haberse pasado al enemigo algunos efecti- 
porr|u<.' las tropas de Kiang-Son, la proviii

cia adversa fiel a Pekin. amenazaban a Changhay.

\ pesar de la fuerte resistencia de I-ou-Yong- 

Sian^'. lia sido batida esta provincia y un telegra­

ma reciente anuncia que el ejército de Kiang-Sou 

va a entrar en Cbangbai.

l'al es el resultado de la lucha entre las dos pro­

vincias del Kste oriental.

l-'.s útil recordar que al Norte se habia constitui­

do otro frente con la entrada en línea del “señor 

de la Manchuria” , el mariscal Tchang-Tso-Lai. 

por una parte, favorable al partido de Tché-Ziank 

y de otra el mariscal O u-Pei-Fou, que sostuvo 

hasta aqui el Gobierno de! Pekín y que apoyaba 

a Kíano-Sou. En este frente, contrario a  lo que 

ocurría en el del Este, las tropas de Pekín, o más 

exactamente las de O u-Pei-Fou, pues en realidad 

estas tropas le pertenecen en propiedad, bajo h  

presión de las tropas de Tchan-Tso-Lin , la posi­

ción de Shan-Hal-Zonan. al borde del golfo de 

Pé-Tchiii, en el punto en que la Gran Muralla no

embute cu el mar, Esta posición era estratégica y 

buena, por dominar un estrecho desfiladero entre 

el mar y la mímtaña ]>ero la defección de algunos 

efectivos de Pekin, como pasó en el otro frente, 

ha hecho precipitar este resultado, Tchang-Tso- 

Lin persigue en este momento a su adversario en 

direción Sur, es decir, hacia T ien-Tsin . al mismo 

tiempo que acosa con otras fuerzas, el Norte de 

Pekín.

£1 m a r isc a l C b i-S ie S 'Y u a n , |«fe 
á e  la s  (ro p a s  d e l K ia n g -S o n  v 

v e n ced o r d e T ch c-K ía n g

E l M a r isc » !  L o m -Y o n -S ia n g , j « k  
d t  las t ro p a s  d< Tch<  K ia a g  qne 
v e n c id a s  b u y en  kacia el |apón.
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U n ‘ iuBC0 ‘  a rm a d o  de a l to  to a  a ¡

Sin embargo, nada prueba que caiga la capital. 

En cambio la caida de Cchanghai puede modificar 

los planes, como liacer cesar completamente las 

hostilidades. E l hecho cierto en el armisticio del 

Este.

I-as naciones han desembarcado marinos en 

Changhal para proteger las vidas y  haciendas de 

sus súbditos, aunque las autoridades chinas se han 

apresurado a  declarar que librarían de todo daño 

a  los extranjeros. Se  cuentan en agrias de Chan- 

ghai hasta una treintena de barcos extranjeros. 

'Jiio  de los marinos se ha situado en el observatorio 

de Zi-Ka-\Vei, á ocho kilómetros de Changhai. 

hacia el Oeste, desde donde se divisa la inmensa 

planicie de esta región.

E ste observatorio perteneció a los Jesuítas que

'iS5í3r(**—

p a sa n d o  c e rc a  d.’ u n  b a rc o  lran c< s.

se instalaron en Zi-K a-W ei en 1847 . Se han sacado 

en él cartas utilizadas por todos los navegantes 

de los mares del extremo Oriente, para saber ia 

marcha de los tifones, tan peligrosos en aquellos 

parages, para la navegación.

Hay en Changhai una concesión internacional 

'‘foreign  scttUment” formada de la concesión in­

glesa ( 184 3 ) ;  de la americana (18 48  y de la fran­

cesa { 1847).

Es muy comentado en estos instantes la huida 

en un barco con pabellón japonés de Lou-Yong- 

Siang con su je fe  de Estado Mayor, así como tam­

bién la influencia que ejercen en aquel país algunas 

naciones extranjeras, desde el comienzo de la.? 
hostilidades.
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D E L  T I E M P O  V I E J O

Recuerdos del Ejército español en Nápoles
r ic n e  fa m a  E s p a ñ a  ríe se r la  t ie r ra  d e  lo s  liand í- 

íin.s (ir{íuiiizadi)S. y  su s  lii.storia.s co rre n  p o r ahí 

vh ikIo  ck-ta!k'S de g ra n d e s  h azañ as que n o  tienen 

r a d a  de e je m p la re s . P e r o  n i los s ie te  n iñ o s de K ci- 

ja , ni Diei^o (. o rrien te s. n i el m ism o  t 'a n d e la s , ui 

¡,rn 7 t C a n d e la s , p ued en  d e sca lz a r  a lo s  an tigu o s 

l.andidus ita lian o s <|ue d u ran te  e l sif^lo x v i i  v iv ía n  

IIU1J a  s u s  a n c lia s ’ en  la  p ro v in c ia  del A b ru z z u , v 

|) i jsm n  c a sa s , fu e r te s , tr in ch e ra s  y  d e fe n sa s  p ara  

caso  d e ataq u e.

1). M a n u e l P a z , e n  d os ex len sc js  a rt ícu lo s  p ii- 

l'licad u s en  la  R ct'ista  tic . ¡ r c l i iv a s ,  lU h lio tecas  ,v 

.^ fusros. re fie re  (|ue en  v a r ia s  o cas io n es  se  em preti- 

d ien m  ca m p a ñ a s  fo rm a le s  co n tra  e llo s. D , M an u el 

P ig n a te lli lo s  p e rs ig u ió  d u ran te  tre s  a ñ o s , a  p a rt ir  

d e  16 4 8 , con  3 .0 0 0  esp añ o les  y  a lg u n a s  co m p añ ías 

de c a l'a lle r ia  de lo s  A ln n iz z o s ; co n tin u ó  la  eriip iesa  

el g e n e ra l I ) .  Ju a n  H atitista  U ra n c a c lio  y  e l M a r ­

qués de V é l e z ; niiis no o b stan te  esto s  e s fu e rz iis . 

los b an d id o s se g u ia n  au m en tan d o  h a sta  re u n irs '; 

en ntim eru de i.iOO so lo  en  la  c ita d a  p ro v in c ia , l  11 

núcleo  d e fu e rz a  se m eja n te  e x ig ía  u n a  cam p añ a 

en re g la , y  d ad as  la s  co n d ic io n es en  ¡p ie  estaban  

p arap etad o s lo s  la d ro n e s , n u e stra s  tro p a s  m ás bien 

C onsideraban a  los e n em ig o s com o reb eld es qu<; 

com o liandid os.
F-*rotegian a  esto s  n ú cleo s g ra n d e s  se ñ o re s , que 

II ) só lo  le s  ayvidaban y  e n cu b ría n  sin o  que lo s  a len ­

taban en su s p u n ib les  en>presas. U n o  <le esto s p r o ­

tecto res e ra  el n ia n (u é s  del V a s to , a l cu a l se  le p r o ­

cesó  p o r  or<len del v ir r e y .

C o n  ta n  a lto s  p ro te c to re s  lo s  b an d id o s, calcu- 

!.iba el v i r r e y  que n i 2 0 .0 0 0  h rn iibres b a sta ría n  p a ra  

iiiiip iar la-' ]n o v in c ia s  d e  b antlo lero s.

D e  la s  m u ch as in d a g a c io n e s  h ech as resu ltaron  

;;ra v e s  c a rg o s  co n tra  u n a  p e rso n a  re sp e ta b ilís im a : 

el d uque d e L a u ria u o , del cu a l se  en co n tró  u n a  c a r ­

ta  d ir ig id a  a  u n  b an d id o  llam ad o  S a n tu c h o , e n  !a 

que d a  p ru e b a s  de te n e r g ra n  in tim id ad  con  él. E n  

e^la m is iv a , q u e  em p ieza  S a n tu ch o  m ío . h a b la  al !a- 

ílró n  de F r .  Ja c o lx j,  con fid en te  d e l se ñ o r v  del b an ­

d o le ro ; le reco m ien d a que se  fo rt if iq u e  b ien , " p o r ­

que et v i r r e y  e stá  en d iab lad o  con  vo so tro .s”  ; le e x ­

pone s u s  te m o re s  d e  s e r  d e scu b ie rta  su  co m p lic i­

dad y  s e r  rec lu id o  e n  a lg ú n  c a stillo , “ p o rq u e  c«>n

D . G a s p a r  de K a ro  y  Q uzm  j n .  M a rq u é s  d cl C arp ió  

J c f ;  d« l a  c a m p a ia  c o n tr a  lo s  b a n d id o s  d«i A bru zzo  
(De uoa estampa de la época)

o t e  (el v ir r e y )  no h a y  b u rla s , au n q u e  a  m i m e tie ­

ne en b o n ísim o  co n c e p to : p ero  es d u ro  de cerv iz  

y  n o  pu ed e  c o m p ro m e te rm e ". A  co n tin u ació n  pone 

a  « lis jw sic ió n  d e l lia n d o le ro  3 0  o 40 esco p etas que 

le  p id e , y  q u e  se g iin  d ice  tien e  en su  c a stillo  de 

.'vgrop o li, reco m en d án d o le  q u e  v a y a  p o r  e llas d e  

ncKhe y  con  m u c h a  ca u te la . L a  ca rta  e s  c u r io s a : 

a l co iic h iir  le d ice  a  S a n tu c h o  que le escril)e  d e  su 

p u ñ o  y  le tra  p o rq u e  no se  f ía  d e  su  se c re ta r io , y  le 

e n c a rg a  qu<- la  ro m p a  en cu an to  la  lea . com o él 

hace con  la s  que recil>e, te rm in an d o  este  docum en- 

t i ‘ o i i i  un su  a fic io iia d ts iin o . F.l tiuque d e  L a u r ian o .

L a s  h a z a ñ a s  de a q u e llo s  b an d id os n o  se  red u cían  

a  ro b a r  a  los v ia je r o s . P a sa ro n  a  cu ch illo  a  dos 

co m p añ ías de esp a ñ o le s  m a n d a d a s  c o n tra  e llo s : 

m a ta n m  a l cap itán  .V rtus y  a  to d a  s u  co m p añ ía , 

a p e sa r  d e  h a b er s id o  fa m o so  bandid o en  V a le n ­

c i a : d esn u d aro n  a l cap itán  Ir le s , tam b ién  e x b a n ­

d id o  v a len c ia n o  y  a  to d a  su  g en te , o b lig án d o le  a 

lie sa r le s  los ])ies p<n' p erd (jn arle  la  v id a , y  a ca b a re n  

p o r  e sc a la r  la s  m u ra lla s  d e M <m torio . a p o d e ra rse
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Plano de Mwtorio (de uu grabado d< 1 1 épica) 

de aq u e lla  t ie r ra , re n d ir  a l ca p itá n  d e la  com pañiri 

<lc esp añ o les cjue e s ta b a  de g u a rn ic ió n  y  ech arlos  

a  tod os fu e r a  sin  a rm a s .

• • >

A n te  la  in so len c ia  del asa lto  de M o n to rio , e l 

n ia n iu c s  d e l C a rp ió , v ir r e y  de Ñ a p ó le s , q u e  seg in i 

e l C o n se jo , ncccsitalHi rirn íia  con  q u e  e n fr en a r s e ,  
re so lv ió  e sc a rm e n ta r d e  u n a  vez  a  lo s  b an d id os. 

l)i;-]K)nía e n tre  in fa n te s  esp a ñ o le s , so ld a d o s  v ie ­

jo s  ita lia n o s , c a b a lle r ía  y  h o m b res de co rte , <lc 

_'-45ü in d iv id u o s,

L o s  b an d id o s sabedore.s d e  la  to rm en ta  (]ue se 

le s  v e n ía  en cim a, se  fo rt ific a ro n  en  la  c a sa  lla m a ­

da de T’ o m p etta , con  g ra n  fu e rz a  y  am on ton an d o 

v ív e re s  )>ara r e s is t ir  el s itio . U n o  de lo s  je fe s ,  R a -  

n iero . e s t a la  en  M o n to r io  o b lig a n d o  a  lo s  h ab i­

ta n tes de atp ie llos !u };a re s  a  tra l> a ja r en  su s  fo r t i f i­

cac io n es y  p u esto s  a v a n z a d o s  am en azán d o les  con 

«¡ucm arles >i no lo  h acian , y  p ro fa n a b a n  las ig le ­

sia s . ro b an d o  a lh a ja s  y  o ljllíjan d o  a  los c u ra s  a  p e ­

d ir  licencia  a l o b isp o  p a ra  c o n su m ir  el S a n tís im o  

S a c ra m e n to  y  (p ú tar o casió n  d e m ayore.s u ltra je s .

D esd e  este  m om en to  e m p ezaro n  la s  e scaram u zas, 

en la s  cu a le s  Iiu Ik j b astan tes b a ja s  ¡>or am b as p a r­

tes, p e ro  con  s iie rte  p a ra  lo s  b an d id os, (¡ue lo g ra ­

ro n , fa v o re c id o s  p o r  la s  n ie v e s  y  lo q u eb rad o  del 

te rre n o , a p o d e ra rse  d e a lg u n a s  fo rt ific a c io n e s  de 

lo s  m ie stro s.

l í l  m arcjués d e l C a rp ió  re u n ió  la  J u n t a  <le G u e ­

r r a ,  la  cu a l d ec id ió  em ¡)lear la  a rt ille r ía , toinán<lo- 

-se la  ca m p a n a  tan  ]>or lo se r io  q u e  se  e n v ia ro n  al 

m a rq u é s  re fu e rz o s  y  v a r io s  cañ on es. L o s  b a n d o ­

le ro s  p o r  s u  p arte , en ij)ezaron  a  re^ 'añar p o r  te n e r 

o p in io n es e n co iu ra d a s , lleg an d o  a a d q u ir ir  c a ra c ­

teres  de m otin  lo  tpie h ab ía  em p ezad o  en  s im p le  

d iscu sió n . U n o s  <|uerían a b an d o n ar e l cam p o , y  
o tro s, a n im a d o s p o r  la  p r im e ra  v ic to r ia , estaban  

<lecididos a  so ste n erse  e n  s u s  p osic ion es.

P r o v is to  el m a rq u é s  de re fu e rz o s  v o lv ió  a  e s c a ­

ra m u z a r con  lo s  b an d id o s ([ue sa lían  d e s u s  ca sa s  

fu e r te s , ca p itan ead o s p o r  s u s  je fe s  S a n tu c h o . 

I 'o m p e tta  y  o tro s , y  an d ab an  co m etien d o  g ra v e s  

e x c e so s  en  lo s  lu g a re s  . c ircu n v ec in o s . N u e stro s  

so ld ad o s g a n a ro n  v a r io s  p u e sto s  o cu p ad os p o r  lo s  

b a n d o le ro s, e n tre  e llos e l llam ad o  C a so n , q u e  e s ­

ta b a  bien fo rtifica<lo  y  ten ía  u n  fo so  b astan te  g r a n ­

de llen o  d e agu a.

\ ' i s t a  la  e n e rg ía  d e la  b atid a , a lg u n o s  je fe .s  se  

e n treg a ro n , con  s u  g e n te ; o tro s, o b stin ad o s, com o 

el ca p itá n  S e ñ o rie lo  y  e l cab o  C a rlo s  I ’ e rilo  (a) 

R u in a , m u rie ro n  e n  el cam po, P e ro  el m a rq u é s  de 

S a n ta  C r is t in a , que m an d a b a  la s  tro p a s , co n si­

g u ió  a c o r ra la r  a  lo s  reca lc itran tes  en P o g g io  U m - 

b ric b io . o b ligán d o les  a  p e d ir  p arlam en to .

P o r  la s  co n d icio n es e n  q u e  se  o fre c ie ro n  a  re n ­

d irse  se  pu ed e  ju z g a r  de su  en g re im ien to , e ra n  e s ­

tas ; Q u e  se  les d e c la ra se  el p un to  d ond e h ab ían  de 

ir  a  s e r v ir  y  el tiem p o  d e .servicio , lo que su p o n ía  

q u e  el c a s tig o  no h ab ía  d e  .ser o t r o : que p u d iese  

ca d a  un o d e ja r  en  e l A b ru z z o  un  h ijo , h erm an o  o 

p a rie n te  " p a r a  c u id a r  d e  s u s  h a c ie n d a s " , d ecían  

e llos a u n  cu an d o  fác ilm en te  se  a d iv in a  que se r ía  

p a ra  c o n tin u a r su s  c o rre r ía s  en  cu an to  la s  tro p as 

se  a b sen tasen , y  q u e  se  le s  co n ced iese  un  m es de 

p lazo  p a r a  a r r e g la r  su s  a su n to s, p o r lo v is to  m u y 

n u m ero so .

L a  res])u esta  del m ar((ués a  estas j>retensionc^ 

f u e ;  (pie ú n icam en te  p od ía  co n ced erles  la  e x c e p - 

cii’in de la  p en a  d e la  v id a  y  la  g a le ra , y  q u e  no era  

tiem p o  de e n tra r  en  m ás arb itrio s', p u e s  en  cu anto  

¡le g a se  la  a r t i lle r ía  n o  se  les a d m itir ía  m á s  p lá ­

ticas.

P o r  ú ltim o  no h ab ien d o  a ve n ie n c ia , n u estras  

tro])as c a rg a ro n , y  con  un poco  <le co n stan cia , y  

'(g im as sen sib les  p é rd id a s , el m a rq u é s  del Carpi\> 

co n sig u ió  lim p ia r  d e  b an d id os aq u e lla  p ro v n ic ia  

d e l A b ru z z o . ta n  in fe s ta d a  d e ellos.
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i LA H E R O I C A  A C T U A C I O N  D E  N U E S T R O  E J E R C I T O
      _

L a s  ú ltim as jo rn a d a s  de n u e stra s  tro p a s  en  A f r i ­

c a  tn arcan  los ja lo n e s  del ])lan (jue se  e s tá  u lti­
m ando.

Mn la s  del secto r del T.au, h an  s id o  in ten sas, 

llen as d e em oción  to m an d o  p a rte  tod os lo s  e lem en ­

tos d e  g t ie r r a : los e jé rc ito s  del a ire , d e l m a r  y 

de t ie r ra , co m b in ad o s lo g ra ro n  el o b je tiv o , con  un a 

p rec is ió n  ad m irab le , con  ataciues p ro rlu cid os con  

nna in ten sid ad  y  u n a  ra p id e z , realtn ente  em o cio ­

nantes. H u lx ) un m o m en to  d e v e rd a d e ra  in ten si­

d ad  : cu an d o  los R e g u la re s  c a rg a ro n  a l j^alope de 

su s cab a llo s  co n tra  e l e n em ig o , y  lleg an d o  h asta  

ellos, los d iezm aro n  en su s m ism a s trin c h e ra s. 

A q n e lla  v is to sa  g a lla rd ía  d e esto s  m o ro s  a m ig o s. 

(|ue e rg u id o s  so b re  lo s  e s tr ib o s  azu zab an  a  s u s  c o r­

celes ccm d e sa fo ra d o s  g r ito s  y  sacaban  m a te ria l­

m ente d e la s  tr in c h e ra s  a  lo s  reb e ld es ]>ara d arles  

m uerte  en  ese  fe ro z  en cu en tro , e s  a lg o  que resu lta  

nn tanto  d if íc il  d e sc rib ir lo  en  to d a  su  em ocion an te  
realid ad .

• \n te  tal d ec isió n  e n  el a taq u e, el en em ig o , m u y 

<|uebrantado, se  estac io n ó  en su  a van ce , y  entonces 

la  co lu m n a, du eñ a d e la  s itu a c ió n , lle g ó  a i  S e b t  y  a 

la s  fu e rz a s  lib e rta d o ra s  se  u n iero n  lo s  so ld ad os 

Hl>ertados, que tam b ién  lu c h a n m  con  b íz a r r ia  p a ra  

c o n se g u ir  e stab lecer con tacto  co n  la  co lu m na.

¡■'I a va n ce  y  el rep lie g u e  fu e ro n  p ro te g id o s  p o r 

la  a v ia c ió n , i>or la h a te ría  d e la  zon a a rt ille ra , p o r 

o tra  d e  m o n tañ a  y  p o r  io s  b a rc o s  de la  escu ad ra .

I ^ s  fu e rz a s  n a v a le s  cañ<m eanm  con u n a  p re c i­

sión  jiro d ig io sa , co lo can d o  m atem áticam en te  su 
c o rtin a  d e fu e g o  d ond e e ra  p rec iso  jiro te g e r.

E l  c a p itá n  m í d i c o  D .  F e d a r i c o  A r t e a g a ,  q u e  p o r  s u  e j e m p l a r  

c o m p o n a m U n t o  « n  B u h a r r a x  h a  m e re c id o  n u in e ro s s s  

fe lic ita c io n e s .

L a s  m ism a s p a la b ra s  del G e n e ra l P r im o  de R i ­

v e ra , « lem uestran la  e v id e n c ia  del d esen vo lv im ien ­

to  d e l p la n  in ic iad o , s in  q u e  n in g ú n  o b stácu lo  p o r  

g ra n d e  (|ue se a . d e te n g a  su  so lución ,

" 1 . a  actu ació n  d e n u e stra s  tro p a s  e n  estos m o­

m en to s e s  rea lm en te  in te n s a : com o se  pue<len ju z ­
g a r  p o r  s u  eficacia .

] ,a s  o p erac io n es  re a liz a d a s  en  I-a u  h an  sido

L a  te rc e ra  c o m p a ñ ía  d e l rc jiim ie n to  á t  C ó r d o b a  a ú iD «r o  10, q u e  d e fe n d ió  la  p o s ic ió n  d e  X c r u t a  dn*'oiiie  38 d ia S t s u fr ie n d o  la s

p riv a c io n e s  ó e  a g u ¿  y  a lim e n to s .
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F ü » r 2 ¿ s d í l  K g 'm U r l o i J f l  I r f i . n í í  n ú m e r o  5, q u e  d e f e n d it r o n  í S t ó k a m c n U  la  p o s ic i6 n  d e  Q t i l z s u  d i i r í n l e  e l a « e d ío  e n e m ig o , 

q u e  d u r ó  30 á i« $ ,  y  d u ra n te  lo s  c u a l f »  c a r e c k r o n  d e  a lim e n te s .

rea lm en te  d e é x itd . y  p o r  ese  se c to r  y a  v a m o s  ca- 

in in aiu lo  h a c ia  un fin  in m ed ia lo .

S im u ltá iie a m e n te  v a n  ro m p ién d o se  en L a ra c h e  

ios cerco s de a lg u n a s  p o sic io n es s it ia d a s , y  y a  está  

ab so lu tam en te  g a ra n tiz a d o  el tra n sió  p o r  la  c a r re ­

te ra  de 'I 'á n g e r .

E l  {jen eral C a stro  G iro n a  n o  d e sca n sa  tu su s p la ­

nes in ip u rtan tís in io s p a ra  re a liz a r  la  trascen d en ta l 

m isió n  qtie le  e stá  enco m en d ad a. L o s  in fo rm e s  de 

este  se c to r  an u n cian  cre c ie n te s  op tim ism os.

E l  p lan  d e fo rtificacio n i-s q u e  se  re a liz a n  co rta

e n  ab so lu to  e l p aso  d e la s  co h m n ias ref>ekies, y  

serán  in íratK |u eal)les  d iq u es p a r a  las que no hagan  

su m isió n  y  e n treg a  de arm as.

S e  co n tin u a rá  ei en érg ico  c a st ig o  a  lo s  n o  som e­

tid os y  se  in te n s ific a rá  la  e ficac ia  del P ro te c to ra d o .

I ’e ro  to d o  esto  h a y  que p re su m ir  lógicam en te  

que n o  es la b o r d e d i a s : n o  lle g a  a n tes e l  q u e  m ás 

a ce le ra d o  ro m p e  la  m a rc h a .”

L a s  iilt im a s  n o tic ias  dan<li> cu en ta  de la  e vacu a- 

c!c>n de X a u e n  y  la s  j)nsicion es y  b lo caos d e i l u r a  

T a h a r , L a c h a ix ,  S u r ,  F o m en to  y  B n h a lla l ;  i ,  ¿  y  

3  d e  ( la r a fa ,  B o ro s  y  A lto  K a la , R a s  el M a k . P ic o  

d e l P a c o , M a g o  n ú m . i .  M ir c k e la  y  su s  hkxraos. I .

y  3 :  ( ia s iis in , p o sic ió n  d e lo s  A rb o le s , M u y e  U la -  

li y  v a r io s  o tro s  b l(K aos s itu a d o s  a  d e re c h a  e iz- 

<|uierda d e la  p is ta , co n firm an  el o p tim ism o  de la  

p ro n ta  so lu c ió n  a  un p ro b lem a q u e  e ra  la  p e sa d i­

lla  de la  X a c ió n .

S e  re a liz ó  la  re tira d a , d ir ig id a  p o r  C a s tr o  G ir o ­

n a . sin  e n ta b la r  com bate, lleg an d o  las tro p a s  a  D a r  

A c o b b a  p r im e r  esca ló n  d e la  retirad a .

N'o co n sign am o s n om b res, n i hechi>s p u e s  .sini 

tan to s. k>s d e  n iie stra s  fu e rz a s  en  e s ta  g ile rra  

ir re g u la r , (}ue el h cvo ism o y  el sacrific io  p a re ce  p a ­

trim o n io  e x c lu s iv o  d e n u estro s  so ld ad o s, q u e  hacen 

s u r g ir  d e  n u evo  la  le ye n d a  d e  la  g e sta  d e  E sp a ñ a .

A l c e r r a r  nue.stra e d i.ió n  el te lé g ra fo  com u nica 

l:i tri-iie n o tic ia  d e la  m uerte  del ]jrestig io so  g e n e ­

ra l S e r ra n o , L o a  Iw la  en em ig a , h irió le  en el cu e ­

llo , a l te rm in a r  u n a  o p erac ió n , cu an d o  la s  tro p as 

estaban  re p le g a d a s  en  su s o b je t iv o s  y  e l com bate 

h ab iase  term in ad o .
E l  captcdii d e l r e g im ie n to  d e  C ó r d o b a , D .  F ra o c is c o  Rosa* 

( e t y ,  q u e  m a n d a b a  la  p o s ic ió n  d <  X e r u t a  d u ra n te  e l a s e d io , 

q u e  d u r ó  39 d ía s .
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EL SENTIDO MILITAR EN EL ARTE

La música guerrera de Ricardo Wágner

E t i ])f)cas o h ras  d e a rte  com o e n  la  p o rte n to sa  la ­

bor m u sica l ele R ic a r d o  \ \ 'á g n e r  se  en cu e n tra  tan 

acu sad o  el acento  d e l sen tid o  m ilita r , l o d a  la  m a­

ra v il la  o rq u esta l del g ra n  co m p o sito r a le m á n  tiene 

u n a  p o d e ro sa  so n o rid ad  de in c o n h m d ib le  c a rá c ­

te r b élico . P o r  la  fr o n d a  r iq u ís im a  d e s u s  óperas 

cru z a n  re lá m p a g o s  d e b r i l la r  d e  a rm a s  ,de m arch as 

tr iu n fa le s , d e  can to s d e  g u e rra , d e  m a tic es  y  de^- 

tellos de un  so rp ren d en te  f r a g o r  h ero ico .

E l  p e n tá g ra m a  q u e  re c o g ió  e l g en io  m u sica l ele 

este  fo rm id a b le  a r t is ta  es com o un  g ig a n te sco  re ­

so n ad o r d e l a lm a  m ilita r . L a  m iis ica  a d q u ie re  ro ­

tu n d id ad  d e acero , A s is t ie t id o  a  c u a lq u ie ra  d e  la.  ̂

ó p eras w a g n e r ia n a s  n o  es p o sib le  d e ja r  <le a d v e rt ir  

la  in flu e n c ia  que e l e sp ír itu  g u e r re ro  e je r c ía  en  el 

m a ra v illo so  co m p o sito r. A u n  a q u e lla s  ó p e ra s  que 

com o " P a r s i f a l ”  y  “ T r is t á n  e I s e o ”  resp o n d en  a 

un sign ificad o  ce n tra l d e  m istic ism o , la  p rim e ra , de 

e levac ió n  e sp ir itu a l, y  d e  a m o r la  se g u n d a , d e  a r ­

d ien te p a s ió n  arrebata< lora . se  a p re c ia  e s a  in sisten - 

u  in clin ació n  m ilita r, q u e  es co m o  el a g u a  q u e  c o ­

r r e  a  lo la rg o  de la  la b o r to ta l, n e rv io  v iv o  que 

co n stitu ye  la  m é d u la  de la  o b ra  d e R ic a rd o  W á g -  

:!er. Y  buei;-) e s  c o iis ia n a r  q u e  la  m ú sic a  d e este 

•,'onipositor e s  la  m us consi< !i-iada p o r  la  c r ít ic a , y  

h  tf-r.ida n á s  en  c  k - .ra  p o r  lo s  o m p o s ito v e s  m o­

d ern os. X o  e n  v a n o  se  la  d a e l d ic ta d o  d e “ m ú sica  

(iel p o r v e n ir " .  A ctu a ltn en te . la s  tiu e va s  o r ie n ta ­

cio n es m u sica les  se  o rien tan  en  la  ru ta  m a rc a d a  poi' 

e ste  g e n io : d esd e S t r a u s , e l m á s  ca ra c te riz a d o  s u ­

ceso r d e W á g n e r , a  K a v c l .  D e b u ss i, y  e l ru so  B o - 
ro d in . E s t o s  co m p o sito res  de v a n g tia rd ia . jw rs i-  

gu en  u n a  co n tin u ació n  re n o v a d a  d e l a r te  w a g iie r ia -  

no y  no y a  p o r  e l e m p leo  esp ec ia l d e l con trap uti- 

to . q u e  es com o la  su b d iv is ió n  d e l so n id o , d e  e sa  

le n g u a  m ila g ro sa  q u e  h ace h a b la r  a  lo s  in stru m e n ­

tos, sino p o r  e se  c a rá c te r  a  que a lu d im o s, d e  senti- 

<lo m ilita r.

E s t a s  reso n a n c ia s  g u e r re r a s  p ro d u cen  u n  m an i­

fiesto  sen tim ien to  e n  el a lm a  p o p u la r . N o  en  vald e 

son  ellas com o la e sen c ia  se c u la r  d e  cad a  ra z a . S o -  

lire  to d a  m elo d ía , p o r  d u lce  q u e  sea , la  v ib ra c ió n  

n iarc ia l d e l a lien to  h ero ico  d e lo s  p u eb lo s, se  so b re­

pone d e fin itivam en te . \ ’ed lo  p r o la d o  e n tre  n o so ­

tro s . N in g ú ti can to  nos em ocion a tanto  com o la  

jo ta -  Y  la  jo t a  ¿ q u é  es sin o  un  ru g id o  d e g u e r ra  

u n  can to  d e in d ep en d en cia  q u e  su rg ió  com o una 

lla m a  an te  la s  tro p a s  n a p o leó n icas ? L a  g lo r ia  m a ­

y o r  d e  un  a r t is ta  e s  in te rp re ta r  la  g e sta  d e  su  ra z a . 

W á g n e r  lle g a  a  m u ch o  m á s ; su  a rte  se  e le v a  so ­

b re  la s  fro n te ra s  y  su  m ú sic a  m ilita r e s  la  m ú- 

,sica m ilita r  d e  A le m a n ia , sin o  del m un d o en tero , 

el ro m a n ce ro  u n iv e rsa l escrito  con  v e r s o s  d e  notas

C ica rd o  V á s n e r

m u sica le s, que catitan  la  g lo r ia  del sen tid o  g u e ­

rre ro .
R ic a rd o  W á g n e r  tu v o  p o r  cu n a  la  n ac ió n  de 

m á s  a lta  e je c u to r ia  tn ilita r  d e  lo s  tie n n w s m o d er­

n o s ; y  v iv ió  p rec isam en te  e n  la  época en  q u e  ese 

p re d o m in io  del E jé r c i t o  a le m á n  a lcan zab a  m a y o r 

e x p le n d o r . v id a  d e  W á g n e r  se  re a liz ó  e n  el 

m a rc o  d e un  p e rio d o  d e ag itad o  m o vim ien to  m i­

lita r . C u a n d o  en  18 4 8  ib a  a s e r  estre n a d o  “ L o h e n - 

g r it i ”  en  e l te a tro  d e  D re sd e . T u v o  que a p lazarse  

e l e s tre n o  p o r h ab er esta lla ílo  en  P r u s ia  utia  re- 

vo lu ció ti q u e  r q je r c u t ió  eti D re sd e  y  e n  la  quo 

W á g n e r , co n  lo s  m á s  e n tu sia sta s  p a tr io ta s , tom ó 

p a rte  •m u y a c tiv a . I -a s  tro p a s  jjru s ia n a s , llam ad as 

en  sti a u x ilio  jx ir  io s  re y e s  d e  S a jo n ia , ah o garo n
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e l fjrito  (1l‘  lib e rta d  y  re p ú b lica  y  el g r a n  com po- 

fíilor, q u e  h a b ía  s id o  h e rid o  en  la  r e fr ie g a , tu vo  

que h u ir  d e  D re sd e  y  r e fu g ia r s e  en  W e im a r , donde 

h a lló  a s ilo  en  ca sa  d e l no m en o s fa m o so  co m p o si­

to r  I .is tz . con  c u y a  h i ja  se  ca só  W á g n c r  en  se ­

c u n d a s  nu])cias y  en co n tró  en  su  m u je r  el m á s  

a rd ie n te  ap osto l d e  s u  gen io  a rtístico .

T o d o  e ste  am b ien te  e x p lic a  e se  s ig n ificad o  g u e ­

r re ro  q u e  se  a p re c ia  en  la  ol>ra m u sica l de R ic a r ­

d a W a g n e r . Tx>s m om en to s d e m á s  e le va c ió n  m u ­

sical son  p re c isa m en te  a(¡ne[lo.s en que ei a rd o r  m i­

lita r  a le tea  e n  la  o rq u e sta . D e  " T a u n h a ü s e r ”  se  

d estaca  s u  m a rc h a , v e rd a d e ra  p á g in a  d e m ú sica  

m ilita r, p ro p ia  p a r a  to ca rse  a l  p a so  d e u n  e j é r ­

cito  t r iu n fa d o r . I£1 m etal h ate  con  a tre v id a s  so ­

n o rid ad es y  la  m e lo d ia  se  d e se n v u e lv e  en  u n  r i t ­

m o d e d esfile  m ilita r.

P e ro  en d ond e cu lm in a  este  sen tid o  d e la  m ú - 

si.'.'i w a g n c rta n a  e.s en  la  ¡x )rte n to sa  te tra io g ia  de 

■'l'.l an illo  de X ih e lu n g o " , co m p u esta  d e  la s  cu a tro  

ó p e ra s  " K l  o n i del K in " .  “ L a  W a lk i r ia ” , “ S ig -  

fre d o  ' y  “  ICl < )caso  d e lo s  D io s e s ” . E n  esto s  c u a ­

tro  m m un nentos d e  e x tre m a d a  ric)ueza a rtís tica , y  

qnt’ son com o los cu a tro  to rre o n e s  q u e  se  y e r ­

gu en  so b re  e l m a ra v illo so  a lc á z a r  W agneriano, 

resp lan d ec e  con  p u ra  lu z  d e so l lo s  m á s  h e ro i-  

ccis acen to s g u e r re ro s  (|ue pue<len im a g in a rse .

L a s  tro m p a s , lo s  tim b a le s , y  lo s  p la tillo s , v u e ­

la n  so b re  el fo n d o  que tra z a n  lo s  in stru m e n to s  

d e cu erd a . W á g n e r  se  n n ie stra  en  e sta  d escom un al 

te tra io g ia  con  to d a  su  so b e ra n a  m a je sta d . J a ­

m á s  el a lm a  m u sica l se h a  estrem ecid o  con  v i ­

b rac ió n  m á s  so rp re n d e n te , n u n ca  la  o rq u e sta  ha 

en san ch ad o  su  p ech o  con  ta n  b ra v a  entonación . 

M o m en to s h a y  en  <iue se d ir ía  que la  m ú sica  ha 

s id o  su p la n ta d a  ¡x i r  e l c o n fu s o  son id o  d e im a  

t itá n ica  b a ta lla  re ñ iila  p o r  e jé rc ito s  in n u m e ra ­

b les d e s in g u la re s  h éro es h om éricos.

" L a  W a lk i r i a "  esp ecia lm en te , es la  ó p e ra  que 

tien e  s ie m p re  p resen te  e l sen tid o  g u e rre ro . T o d o  

en  e lla  e s  com o re so n a r d e  escu d o s d e b ron ce  

al s e r  g o lp e a d o s  con  rec ias  lan zas . H a y  u n  no 

se  qué d e h ero ico  en  tod os lo s  p a s a je s , a u n  en 

a q u elk js  e n  (|ue e l d u lce  sen tim ien to  det am o r 

flo re ce  d e licad am en te. " L a  W a lk ir ia ”  no es 

s in o  u n  can to  d e g u e r r a :  el b ra v io  “ O jo t ó ”  de 

la s  h ija s  del d io s  tu erto  W o ta n . E s a s  a la d a s  g i-  

n etes. que m o n ta d a s  en  co rce le s  m á g ic o s  g a lo ­

p a n  p o r  e l a ire  y  se  lan zan  e n tre  la s  n u bes con 

rap id ez  d e  flech as. L a s  W a lk ir ia s , co n  su s c a ­

b a llo s  v o la d o re s , con  el escu d o , la  la n z a  y  la  c i­

m e ra  d e p lu m as, son  el m á s  e x p re s iv o  sím b olo  

d e la  ra z a  g u e r re ra . T o d o  en  e llas re s p ira  p elea. 

I tan  n ac id o  p a ra  las in tré p id a s  e m p re sa s. E l  c o ­

razó n  a g u e rr id o  late b a jo  la  c o ra z a  d e a cero  

con  re te m b la r  d e cau d illo  m ilita r. Y  B ru n h ild a , 

e n tre  s u s  s ie te  h e rm a n a s, la  w a lk ir ia  ca s tig a d a  ú 

d o rm ir  eiU re lla m a s  h asta  (¡ue el h é ro e  S ig f r e -  

do  la  re sc a te  p a ra  el a m o r con  un  b eso , es la  

c a p ita n a  d e e sa s  g u e r re ra s  vo la d o ra s . S u  g ritu  

de g u e r ra  re tu m b a  e n  la s  oq u ed ad es d e la s  r o ­

c a s , re b o ta  en  lo s  p icach os d e lo s  p eñ asca les , 

c o r re  e n tre  la s  a g u a s  del R in , d e sp ie rta  y  a lte ra  

la  a u g u sta  v irg in id a d  d e la s  se lv a s , ru g e  fie ra ­

m en te  e n  la  " c a b a lg a t a '' d e l te rc e r  ac to , y  se 

d e sp a rra m a  en  c h isp a s  q u e  sa ltan  d e l m eta l de 

la  o rq u e sta  cu an d o  io s  g o lp e s  d e la  la n z a  d e A\’o- 

tan h acen  s u r g ir  d e  la s  n>cas la s  le n g u a s  d e l fu e ­

g o  sa g ra d o .

T a l  es e s ta  e p o p e y a  n n is ic a l c u y a s  so n o rid ad es 

or<|uestales tien en  fr a g o r  d e  ch oq u e d e acero s  } 

re tu m b a r d e tru e n o s  d e a rt ille r ía . Y  e l h éro e , el 

h éro e  d e e sta  m a n ífic a  te tra lo g ía  d e  “'E l  an illo  de 

X il ie lu n g o "  es S ig f r e d o , q u e  todo lo  ven ce , a  sn 

pa.so d ec id id o , con  la  e sp a d a  h ech ic era  q u e  fo r jó
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M im o , e l enaiK) (jue d escen d ió  a  la s  ])r,i)fundicla- 

d cs (Icl R in  p a ra  a rr a n c a r  a  la s  N’ á y a d e s  s u  teso ro .

N a d a  en  arte  o fre c e  a l e sp ec ta d o r un  ta n  acu - 

sa<lo n e rv io  d e sen tid o  m ilita r , com o e sta s  ó p eras 

w a g n e r ia n a s . V  si se  escu clian  en  su  tem p lo  de 

B a y re u th , la  cnunrión su b e  d e p un to  y  a lca n z a  sn 

m á x im a  fjran d eza . A llí ,  en  ese  r e fu g io  levan tad o  

en la  ]>c(iueña c iu d ad  d e B a y re u th , d e  B a v ie r a . a 

o r illa s  d e  M ein , ro d e a d o  d e m o n tañ as y  d e  p in a ­

re s , en  e l te a tro  e x c lu siv a m e n te  d ed icad o  a  la  r e ­

p resen tac ió n  d e la s  o b ra s  d e  R ic a r d o  W a g n e r . la  

em oción  r a y a  en  lo  sub lim e, K 1  c a d á v e r  del jíen ia l 

com ]>ositor rc])i>sa sep u ltad o  ju n to  a e^e templi> 

de su  a r te , b a jo  u n a  lo sa  d e  m á rm o l c a s i a l n i-

o E T O DO
D ice  A ll)e rich  S e c o n d . q u e  en m a te ria  d e  am or 

la  in o cen cia  d ista  so lo  u n  b eso  de la  fa lta .

U n  am an te , se g ú n  lía lz a c . en se ñ a  a  u n a  m u je r  

cu anto  su  m a rid o  la  ocu lta ,

G reb illo n  (h ijo )  a firm a , q u e  el m arid o  so lo  ve  

la  e .statua; el a lm a  e x is te  tín icam en te p a ra  el 

am ante.

( )xen stiern  d ice . (|ue el a m o r y  la  a m ista d  se  q u ie ­

ren com o d os h erm a n o s (pie d e b ie ra n  p a r t ir  u n a  

h erencia .

l-'n con cep to  de M a ss ia , e l a m o r pu ed e  lia c e r o l­

v id a r  a  la  a m istad , p e ro  n o  so n so la r  d e  su  p érd id a .

S a lo m ó n , c u y a  s a b id u r ía  to d o s reco n ocen , d ice  

(|ue el hom !)re e n am i;rad o  s ig u e  a  la  m u je r  com o el 

to ro  a l sacrificad o r.

C h a m fo r t  ve en el am an te  un  h o m b re  q u e  p re ­

tende s e r  m á s  am able  d e  lo  ((ue p u ed e, y  q u e  p o r 

eso  es siem p re  rid ícu lo .

E n  la s  ed ad es d e la  g a la n te r ía , el p lato n ism o  es 

la  p a s ió n  d e !a  v e je z , d ice  N in ó n  d e L é ñ e lo s.

' M a d  de S a r t o r y  a firm a  q u e  de.-p!a<‘e  e l am o r 

cu anto  m ás se  a fa n a  e n  a g r a d a r , lleg an d o  a  s e r  im ­

p o rtu n a su  as id u id a d  e x c e s iv a .

A lfo n s o  K .squirós su p o n e  la  e sp era n z a  d e l p la ce r 

p re fe r ib le  s iem p re  a  la  fe lic id a d  m ism a.

M ad am a de R ie u x  c<m fiesa <[ue lo s  que se  hacen 

e sp era r  g astan  lo s  d eseo s, y  cu a n d o  llegan  n o  e x is ­

ten y a .

R w h p e d r e  o p in a  (¡ue lo s  am an tes tien en  en  su  

le n g u a je  u n a  m u ltitu d  d e p a la b ra s  c u y a í  s ila b a s  

son o tra s  tan tas  c a ric ia s .

v e l del s u e la , e n tre  p la n ta s  s i lv e s t r e s ; y  en  tanto 

el e sp ír itu  w a g n e r ia n o . su  a lm a  tem p la d a  en  la> 

m a rc ia le s  a r ro g a n c ia s  g u e r re ra s , se  estren iece  

tr iu n fa n te  en  la  o rq u e sta , h ac ien d o  e v tK a r  a  los 

o y en tes la s  m á s  v ib ra n te s  b esta s  m ilita re s . A l es- 

o y en tes la s  m á s  v ib ra n te s  g e sta s  m ilita re s , A I  es- 

v id a rse  aq tie lla  p reo cu p ació n  del com ¡>ositor. 

cu an d o  se  a c e rc a b a  a  su s a m ig o s  y .  s in  d ecirles  

u n a  so la  p a la b ra , le s  ta p a b a  lo s  o jo s  con  la  m ano. 

S i .  d e  ese mo<k), ce rra n d o  los o jo s , s in tien d o  tan 

so lo  la  em oción  m u sica l, se  en cien d e  y  flo re ce  una 

ad m ira b le  ilu s ió n  d e a s is t ir  a  la  m á s  g lo r io s a  g e s ­

ta  g u e r re ra .

U N  R O C O
L u is  M o n tch a m p  le  p arecen  cad en as d e flo re s  

la s  ca d e n a s  de am o r.

S e g ú n  M lle . S c u d e r y , el a m o r, p o r  n atu ra leza , 

p re f ie r e  d e tal m od o e l secreto  y  el m iste r io , que 

pu ed e  d e c irse  q u e  no es a m o r k> q u e  no e s  secreto  

n i m isterio .

B a z a lc . p o r  ú ltim o , h a lla  q u e  e l a m o r  m ism o 

tiene ta l co n cien c ia  d e  s u  j>:)ca d u ra c ió n , que 

e x p e rim e n ta  u n a  in ve n c ib le  n ecesid ad  d e p re g u n ­

ta r  : ¿ m e a m a rá s  ? ¿ M e  a m a rá s  s iem p re  ?

D . L e o p o ld o  C a n o , i lu s tre  e s c r ito r , « u lo r  d e - L a P a s io in r ia ,  a 
qu ien  h a  Ir ib o la d o  u n  h o m e tu ie  e l A tíu e o  í e  V j l l a l o l l l
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I ®  i EL CINEMATOGRAFO APLICADO A LA BALISTICA \ g
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.3. ■

•K. ,

un d a d esp u és  d e l ch oq u e c}ue h a  pnK l«ci<lo el soni­

d o , v a  exten< lién dose p o r e l a ire . c u a rta  m a rc a  

com o e m p u ja  a lo s  g a se s  del p r im e r «iispuro, e l a ire  

()ue p reced e  al seg u n d o  p ro y e c t il . L a  «juiuta iH>ne 

d e m anifiehtü el ch oq u e <Ie la s  d o s  onda,«. y  la  se x t. 

m u e stra  p o r  ú ltim o  com o ésto s  van  p ro p a g á n d o se  

p o r  la  a tm ó s fe ra .

____I

K1 c in e m a tó g ra fo  ap licad o , a  la s  b a lís tic a s , va  

p e rfe c c io n a n d o  de d ía  en  (lia  ,su.s p n K cd im e n to s , 

L o s  prei^entes g ra b a d o s , m u estran  com o h an ptKli- 

d o  re c o g e rse  a la  p e líc u la  la s  im p resio n es d e las 

o n d as p ro d u c id a s  e n  e l a íre  p o r  dos su ce siv o s  d is­

p a ro s  cíe am etra lla d o ra .

E n  !a  p rim e r fo to g r a f ía  v e s e  la  p re s ió n  del a ire  

(jue antece<le a  la b a la . L a  segtm d a. d a  id e a  de 

choí]ue co n tra  el a ir e  tra n q u ilo  d e  a lre d e d o r dcl a r ­

m a. de la  on<la d e  g a se s  iiro d u c íd o s  p o r la  co m b u s­

tión d e la  p ó lv ira , te rc era , m u e stra  com o e sta
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C u e n t o s  d e  A r m a s  y  L e t k a s

VERANEO CON SUERTE
P O R  Y O S H I V A R A

E l Teniente Angulem a es sim pático, valiente, inquieto 
y h asta original. H a luchado en M arruecos, h a  logra­
do la  Medalla de Sufrim ientos p o r la  P a tria  y  acab a  

de co b ra r  unos centenares de pesetas en com pensación a  los 
1 gastos realizados p ara atender a  la  cu ración  de sns heridas. 
I No necesitaba tanto , el b izarro  oficial, p ara  m erecer nuestra  

atención, pero  es lo  m enos que podemos exigirle tú, lector, e 
historiad or yo, p ara elevarlo  a  protagonista. Y  ya en su papel, dejémos­
le  que piense y  obre por su cuenta puesto que ni tu  ni yo es lógico que 
paguem os, p o r m uy m oderados que sean, lo s  gastos de sus diversiones.

EN  E L  CUARTO D E  m ás pequeños esp acios, apenas se alzan m aletas 
BA N D ERA S y  baúles sobre la  plataform a del furgón o la red

D ía 2  carruaje.
No vale desesperarse, ta l vez m ás a d e la n te .. .  

(Salvador Angulema)— conquistas es algo de lo tería . Tener
Pues s í chicos, es  pre- buena figura es un b ille te ,. . - Buena lab ia , 

ciso matizar la  vida de alegres tonos, que puedan b i lle te s .. .  D in e ro .. .  m ás billetes
contrastar, con los pardos y obscu ros que la  fa­
talidad pone en ella, sin contar con  nosotros.

(Los dem ás).—iBien dichol Le colocas esa frase 
a  F ifí y llora de emoción.

(Angulema).—Y ya que he dicho perm iso, habré 
de com unicaros a  lo s  efectos consiguientes (en­
chufe de guardias, sem anas, etc.) que acab a de 
concederme el C oronel, uno, para  las p’ayas n or­
teñas, que y o  pienso prolongar, particularm ente 
por el Midi francés, todo ello a la  salud del ocu­
rrente beni-urriaguel que tuvo la  hum orada de 
darme un tiro  en la  pantorrilla, cuando pudo 
dármelo en el coco.

E X P R E S O  D E IRUN 
D ía 4.

(Angulema en tre la s  nubes úe hum o a z u l)—
Bueno, y  cuando me canse del paisaje ¿q u é ? ...
Porque eso  de leerme todos los periódicos de E s ­
paña y el extran jero , com o el señ o r de los puños 
postizos que está  a mi lado, roe parece algo serio.

S i que es m ala suerte que en todo el exprés no 
haya encontrado, una so la  m ujer libre, con quien 
charlar. ¡Con lo  divertidas que son  la s  conquis­
tas de los viajesi P or num eroso que sea un equi­
paje, no suele quedar sitio  para los prejuicios-, 
los hábitos arraigados, ni casi los sentim ientos 
hondos. Toda una turbam ulta de inquietudes, en­
sueños que parecían dormidos, curiosidades no 
siempre confesables, se precipitan a  ocupar los
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y un temperamento pasional con algo de audacia, 
puede asegu rar la  centena del gordo a  poco que 
la  suerte a y u d e .. .

FONDA EN  SAN SEBA STIA N  

D ía 5.

(Angulema, lápiz y cartera  en m ano).—E l viaje 
fué aburrido, es preciso confesarlo , pero aquí me 
desquito.

La fonda a  quince pesetas d iarias, me permite 
alargar hasta  una sem ana los cuatro días que 
pensé pudieran durar, con los demás g astos, los 
dos billetes apartados para la  Bella B a so . Puedo 
ir  a l K ursaal, tom ar el aperitivo en la  Perla, el 
baño a la  h ora  de postín , la cerveza en la  terraza 
del Casino y h asta  bu scar a  Bernáldcz, que debe 
estar aquí destinado y seguirá tan arruinado 
como siempre, para  invitarle a  las C arreras y 
que me sirva de cicerone un par de días. Nuestra 
fraternal am istad exije  estas expansiones y no 
im porta a  cargo de cual los dos se gasta el 
dinero.

La verdad que la  vida ofrece compensaciones 
agradables.

Cuando escriba esta  noche a  F ifí, le contaré 
que eso de las pulgas y del siri-m iri es una pe­
lícula. E s  preciso tra tar asuntos ligeros en estas

cartas  novio para  que no lo tomen a  uno per 
un sentim ental. ¡Ahí L e  propondré que se fugue y 
venga por aquí unos días. E n  los quince días que 
llevam os de relaciones, no hay confianza para 
decírselo de palabra y  m enos para pagarle el b i­
llete, pero así, en carta, lo  tom ará por una ocu­
rrencia m ía o le diré que es una broma.

EN  BIARRITZ 
D ía 10.

(Angulema a  so las con sus recuerdos).—San 
Sebastián  es una ciudad imbécil. Me he aburrido 
como una ostra. Un frío terrible, ha hecho que 

mis dos m agníficos tra jes de playa no hayan s a ­
lido de la  maleta.

La verdad, me azoraba un poco, mi traje de 

entretiempo, cuando entraba en el K u rsaal; es 
que el pobre tiene un corte detestable, como an­
terior a la  G uerra de A frica. Bueno, si alguien 
me oyera me creería un veterano del 60 y mi 
tra je , contem poráneo de los primeros roses.

La guerra.aludida es la  mía. La del 21 y 22.

Bernáldez en quien confiaba, estaba tan cha­
lado por una bilbaína (mi cuñada sentimental 
que dijéram os) que por lo  V iSto, no lo dejaba 
sólo , m ás que para comer y darme sablazos. 
Nunca lo  creí tan tronado. Juraría que de duro 
en duro, me había sacado para el regalo de boda.

B I A R R I T Z  
D ía 12.

(Angulema optim ista).—E sto y  encantado, atu r­
dido, me siento otro, esta  noche salgo para An­
gulema siguiendo a  una mujer. ¡Señores qué 
mujerl U na figulina, una muñeca juguetona y de­
liciosa que me trae loco.

iQné casualidadl Vive con sus padres en Angu­
lema y com o no ando bien de francés, entendí 
que me preguntaba el som bre, g racias a  lo cuel, 
dijo que iba allí, celebrando por su parte la  coin­
cidencia de que yo fuese y yo sin aclararle el 
error, tam bién me alegré de ir  a con ocer el indu­
dable origen de mi apellido.

jT R E S GENTIL! ¡TRES IN TERESA N TE! E sta  
chiquilla de Angulema. |Y pensar que debo su 
am or a una m ala id e a l.. .  S i señor, pero es d is­
culpable. S i yo no veo junto al faro, a  Diéguez y 
su m ujercita, en viaje de novios y si su mujercita 
no  hubiese sido tan  estupenda, ta l  vez no hubiera
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sentido una envidia atroz, ni hubiera descubierto 
a esta preciosidad, que se le parece todo lo que 
se pueden parecer dos rubias, finitas, g ráciles, de 
mirada infantil y boca  atorm entadoram ente mi­
mosa.

Tengo suerte, será  preciso que se entere Fifí y 
lo m ejor es contárselo  al ganso de Pedralves, así 
aprenderá a llam arse bu rro  por mi invitación a 
conocer estas bellezas.

ANGULEMA 

Día 15.

Nuestro amigo echando bom bas).—Pues señor, 
jpara qué estarán los gases asfixiantes! Llevo 
apenas tres dias en este paraíso recorriendo en­
cantado sus célebres papelerías con mi dulce 
atniguita, que me ha hecho regalarle para cuando 
estem os separados, una verdadera colección de 
ca jas de papel de todos lo s  colores y precios, 
cuando me sorprende la  orden de suspender las 
compras. Precisam ente en el momento en que 
Eugenia (se llam a así mi amiguita, como una de 
I b s  más interesantes heroínas de su paisano 
Balzac) había  decidido que reanudáram os las vi­
sitas para que yo me llevase una colección igual 
a la  suya y esto con ta l empeño y poco respeto a 
las dificultades de la  frontera que he llegado a 
pensar si no será su padre, como otros mil de 
aquí, fabricante de papel y  m ira la niña por el 
negocio, de paso que atiza la  hoguera de nuestro 
amor.

Un am or que ya culm inaba en besos y  nuestros 
proyectos en uno, de lo m ás ideal, para el próxi­
mo domingo y que no podrá realizarse porque el 
telegram a de mi Capitán avisando que el C oro­
nel oficia a San Sebastián  ordenando mi regreso, 
es terminante. O tra vez hu le  en M arruecos y a 
incorporarse tocan.

Tres días más y me voy saboreando el triunfo.
S i no hubiéram os dejado un m oro vivo desde 

el primer dia.

SAN SEBA STIA N  
Dia 16.

(A so las y sin dinero).—
Visto, que no puede uno 
hacer proyectos. P or poco 
no me dan el dinero en ese 
dichoso regim iento. Claro, 
deben presentarse tantos 
com o y o . . .  Y  por añadi­
dura de p a is a n o ...

Vuelvo a  la  carrera , de Angulema, hago balan­
ce, quedan 300 pesetas contando con el empeño 
de mis dos flam antes y espléndidos tra jes  de pía* 
ya apenas estrenados. Voy al K u rsaal decidido a 
g anar mil duritos para  pedir un año supernum era­
rio y quedarme en Angulema a disfrutar las deli­
cias de mi exótica p a s ió n .. .  Juego con una auda­
cia inaudita, y hasta  con s u e r te .. .  A cierto tres 
plenos de cinco duros, que dejo casi íntegros, sin 
log rar que se repita uno.., ¿P ara qué contar más?

G racias a  los buenos oficios de Bernáldez (que 
me dió al despedirme el último fraternal sablazo) 
logré dinero para la  vuelta.

M añana 17 en Madrid; tal vez el 20, en M arrue­
cos o tra  vez. En lugar de los cálidos besos de 
Eugenia, lo s  del tórrido so l del Ri f f . . .

S i a l menos esta  vez, tuviera tanta suerte para 
los t i r o s . . .
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TIROS MILITARES

Capitán de Húsares.
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IPOR UA JOTA! i

No podía Miguelico pedir m ás; desde que la 
suerte le llevó al regim iento y  m ás tarde, a l in­
grato y le jan o  país en que vertieran su sangre 
miles y m iles de españoles, ca s i todo le salía  a 
pedir de boca.

—Pa mí, que los que se qu ejan—pensaba— u 
son mú an siosos o  no han encontrao nunca ná 
bien.

Al llegar con su com pañía al fortín, quedó en­
cantado de com o iba a  vivir los tres m eses que el 
destacamento duraba: situado aquel en un mon- 
tecillo próxim o al m ar, con árboles de muchas 
clases alrededor, el paisaje que desde él se divisa­
ba, no podía ser m ás pintoresco, y en cuanto sa ­
no, según oyó a  los que revelaran, allí, no se po­
nía nadie m alo.

E ra  cierto, que a llá  aba jo , en el monte, había 
muchos insurrectos que los tendrían poco menos 
que encerrados, pero, eso, im portaba poco; ellos, 
con guardar el cam ino de la  playa cumplían, y co­
mo de un pueblecillo próxim o, iban con frecuen­
cia, m uchachitas muy apañadas, a  venderles co­
sas de com er, beber y arder, c o h  gran zalam ería, 
Miguelico, se creyó destinado a 5a gloria.

E l capitán, era muy buena persona y ya se las 
arreglaría de modo que hiciesen lo  suyo, sin can­
sarse mucho; en puestos de m ás quehacer lo  hizo_ 
conque, a l l í . . .

Sólo  una cosa contrariaba a Miguel, más de lo 
natural: que no hubiese en la  com pañía ningún 
guitarro para  echar una copla de vez en cuando; 
la cosa, sin em bargo, llegó a parecerle de no mu­
cho apuro; ya las echaría, cuando le apeteciera, 
en la  playa, viendo ir  y venir a  la s  ch icas, .acom­
pañándose con e l run-runeo dulcecico que solían 
hacer.

E ra  muy m ajo el m ar allí; sin dudar de que el 
E b ro  es m ás largo, lo  encontraba grande, muy 
grande: a m ás, una farde que andaba por la  pla­
ya, m irando por encim a del agua, a  lo  m ás le jos 
que podía, el capitán, conocedor de lo  baturro que 
era , le dijo:

—¿Vés aquellas ro cas  que hay en medio del 
m a r? .. .  pasando por enmedio de las d o s . . .  de­
recho a l Pilar.

Desde entonces, cuando no tenía que hacer, mi­
raba por a llí y  m ás de una vez, entornando los 
o jos, vió entre nubes a la  P ilarica que le señalaba 
un puesto en él advirtió la  cocina de su  casa..-

allá  estaban  los viejecitos, acurrucados junto a  la 
lumbre, sonriendo gozos a Tom asa, su m añ ica , 
que desde la  puerta, poniendo cara  de gloria les 
decía.—¿Les leo la  carta  de Miguelico?

Aquellas visiones, le entretenían de ta l modo 
que algunas veces, notó, con profunda sorpresa, 
haberse pasado dos h oras mirando al mar, por 
el hueco entre las rocas que le enseñara el ca­
pitán.

U na noche, a l term inar su cometido de vigilan­
te del recinto, dadas la s  doce, en vez de echarse 
a  dormir, sintió vehemente deseo de pasear por la  
playa, azuzado por lo  delicioso de la  temperatura 
y  la  herm osa luz de la  luna que parecía brillar 
m ás 7  m ejor que de costum bre; acaso porque al 
siguiente día, e ra  el santo de la  virgen de ricos y 
pobres, que en todos los templos del mundo tiene 
altar. Sin  que le arred rara  la  distancia, de un sa l­
to , trasladóse, con la  im aginación, a  la  tierra a 
cuyos habitantes llam an tozudos las gentes, con­
fundiendo, muchas veces, la  tozudez, con la  ente­
reza en el sentir.

E ntre el recuerdo de gratos días transcurridos 
y  la  esperanza de otros, aún m ás agradables, pasó 
un buen rato, andando, como quien pasea, pero 
siempre en la  misma dirección, cual si creyera po­
sible llegar, a  donde la  fan tasía  le llevaba.
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Creyendo, m ás de un momento, que veía los ca . 
bezudos y el R osario ; pareciéndolc sa lir  de una 
corrida superior y h asta  sa b o rea n d o  unos cuan­
tos m acolotones, com o el puño, m ojados en rico 
vino de cariñena, en medio de la  m ás completa 
inconsciencia, alejóse bastante del forlín.

Percatado de ello, después de pararse un in s­
tante y advertir, con sorpresa, que no conocía el 
lugar donde se hallaba, volvió sobre sus pasos, 
pensando con tem or si se habría alejado más de 
lo prudente.

Vuelto a  la  realidad, acude a su cabeza la  idea 
de que en aquellos p ara jes, perdieron la  vida, de 
modo artero , cuantos intentaron atravesarlos; 
sólo un instante v a c ila , a l apercibirse de que va 
completamente desarm ado: enseguida, recuerda 
la  sim bólica frase ¡no reblarl que tantas veces 
pronunciaran sus abuelos en trances de angus­
tioso peligro y, sereno, sin jactancia, pero con de­
cisión, emprende la  m archa hacia  donde el deber 
le ordena estar.

Apenas da algunos pasos, bruscam ente se para: 
sonríe, com o si algo que le fuese muy grato, hu­
biera surgido ante él... no fué ilusión, n o j ha oído 
con toda claridad el rasguear de un guitarro... 
duda... vuelve a oirlo hacia su espalda y  da media 
vuelta, para  saborearlo  m ejor... ¡bendito el viento 
que te les sones le llevól

Cuan un muñeca, a l que diesen cuerda para an­
dar, lo hace con rapidez creciente, unas veces y 
con regodeo otras, advirtiendo, cada vez más cla ­
ro, la jo ta  que tanto  añoró; ni sabe por donde 
m archa, ni adonde va; el guitarro, que por m o­
mentos se acerca, le fascina, le atrae, sin pensar 
en nada más.

Después de cruzar, casi penosam ente, por eotre 
maleza llena de espinas, sale a  un claro y se de­
tiene jadeante: hacia la playa, no muy lejos, ve 
una som bra de la  que brota m edrosa una luz, al 
mismo tiempo, llega a  sus oídos la  copla que ter­
mina «...quiere ser capitana

de la tropa aragonesa» 
entonada por una voz, reciamente baturra, acaso 
con la  idea de que traspase la  m ar y llegue don. 
de aquella está.

Sem ejando un ser fuertemente e le c tr iz a d o  
avanza rápido, hasta  que le detiena «1 grito impe­
rante que en todos los países del mundo resonó.

—¡Altoi... ¿quién vive?
—jE sp añ al— contesta con gran entereza.
—¿Qué gente?
—¡Aragón!... [ridiezl... 7quién va a ser?
La fiesta se interrumpe unos momentos, em­

pleados en las naturales explicaciones por la lle­
gada insólita de Miguelico; el oficial del desiaca- 
mento, acude a ver quien llegó y después de oírle 
exclam a asom brado:

— Tu sabes por donde cruzaste para llegar 
aquí por tierra.

—jOtral ¿por aonde vinieron ustés? ¿por el aire?
—P or la  mar, maño— responde un cabo, a  quien 

mira con envidia Miguel, porque tiene sobre sus 
piernas el guitarro causante de tóo— por aoiide 
viniste tú... ¡hay barrol

—No es fácil—interviene e! Teniente— que te 
des cuenta del peligro que has corrido.

—A lo m ejor—dice Miguel con gran se n c ille z -  
es que venía ¡a  P ilarica a  mi lao... icomo fué por 
oír la  jo ta l

—A nda—term ina sonriente el oficial, celebra 
con estos, que son  paisanos tuyos, todos, la  fies­
ta de vuestra patrona: al am anecer te llevaré al 
fortín y veremos que no tenga consecuencias la 
baturrada.

—M uchas g racias, mi Teniente, que D ios se lo 
pague a V... yo, no pueo pagar tanto.

* * *

Cuando aún no brillaba el sol, cumplió el ofi­
cial su palabra, llevando a Miguel a l fortín,
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distante 12  kilóm etros, en una canoa: como k  
notara preocupado, poco antes de llegar, le dijo:

—No te apures, hom bre; que nada te pasará...
—Y a, y a —repuso Miguel— n  sabré yo lo  que 

es un capitán... y con lo  que V. le díga... no es 
eso, no...

—¿Qué es, entonces, lo que te preocupa?
-  Lo que m‘ha pasao iredielal... cuando ol el 

guitarro la  primera vez, iba yo cam ino del fortín... 
¿cómo llegué?...

—¿No diste medía ruelta al oírlo?
—S i señor.
—¿Cuando echaste a  andar, tirando de ti la 

jo ta  ¿deshiciste la  media vuelta?
— [Caball—exclam ó Miguelico mny contento, 

por habe» dado con la  solución—si cuando va 
uno ca pa casa , le llam a la  novia y se güelve... 
pos, en su casa d'ella acab ará  y no en la  suya... 
¡tié V. razón!

F E R N A N D O  D E  ALTOLAGUIRRE

MAXIMAS PARA EL MANDO

;

I. Un jefe cuya autoridad se imponga a  todos, 
es la  primera necesidad de un ejército y de cada 
una de la s  fracciones que lo  componen.

II. La jerarquía de lo s  grados ha sido insti­
tuida para que la voluntad del jefe supremo se 
transm ita, y después se cumpla, en los sitios 
donde no pueda significarla él mismo y presidir 
en persona la  ejecución de ^us órdenes.

III. Penetrarse de la s  necesidades del m o­
mento, observar en su espíritu las leyes y regla­
mentos y conform arse con las órdenes o  inten­
ciones de los superiores, son  la s  condiciones 
principales en las que debe insp iraíse el ejercicio 
del mando.

IV. P ara saber m andar bien, es preciso haber 
aprendido primero a  obedecer bien, porque te­
niendo cuidado de obedecer bien, es como m ejor 
se aprende lo necesario  para mandar bien.

V. Form ular bien una orden es una cosa im­
portante; pero llevarla a  ejecución y ayudar a 
que ésta  sea term inada, es una cosa m ás im por­
tante todavía.

VI. E n  principio y a fin de dejar a  cada uno 
el pleno ejercicio  de su s atribuciones, la s  ó r­
denes deberían pasarse exclusivam ente para el
pequeño número de subordinados inmediatos.

Pero si se hiciera desde lo m ás alto de ¡a  je ra r­
quía hasta  aba jo , esta  m anera de transm itir la 
voluntad superior em plearía dem asiado tiempo, 
y por esto, en la  m ayor parte de los casos, las 
órdenes se hacen para  todos los su b o rd in a d o s- 
mediatos e inm ediatos— del que las hace.

f  M A \ f A O G orras - Bordados 1
I  INAVAq - . „ „ Banderas - -  - |
i  23, CARMEN, 23 MADRID J

l l ll l l l.  . lili.

Vil. E l que manda, no cumple su deber por 
completo cuando se lim ita a transm itir autom á­
ticamente a  su tropa la s  órdenes recibidas de un 
escalón superior. Debe precisar y ampliar estas 
órdenes a  fin de prevenir toda vacilación de 
parte de su s subordinados inm ediatos, entre los 
cuales debe tam bién, cuando haya lugar para 
ello, repartir la  m isión que tiene orden de cum­
plir.

VIII. Del com andante de un cuerpo de e jé r­
cito al jefe de escuadra, los deberes son de la 
misma naturaleza y no difieren m ás que en el 
número, la  im portancia, la  complejidad y  las di­
ficultades. De esta  comunidad de obligaciones 
lia  nacido la  estrecha solidaridad que existe entre 
los m iembros de la  jerarquía, cuyas atribuciones 
se encuentran sóhdam enle apuntaladas, y a la 
cual nadie puede fa ltar sin perjuicio de su propia 
autoridad.

IX . P ara  form ar elem entos capaces del mando 
hay que dejarles ocasiones y libertad de mandar 
y  no tenerlos en una dependencia tan estricta 
que se les impida prescribir nada por su propia 
iniciativa.

X. E l buen efecto del mando depende menos 
de la perfección de las leyes que del empleo más 
o m enos ju icioso, firme y seguro que se sepa h a ­
cer de ellas.

M E L O D I A ,  S.  A-
M a d r i d .  Avenida del Conde de Peñalver, n.° 1 7  

PIANOS VERTICA LES Y  D E  COLA 

( f a b r i c a c i ó n  a l e m a n a )  

AUTOPIANOS MELODIA INTERPRETADORES

Reproducen con ab so lu ta  exactitud la s  o b ras in­

terpretadas p o r lo s  m ejores artistas del piano
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CONCURSO
de Ocbre. Nobre. y Dicbre. de 1924

SEN A S N ° 12 ALMONEDA N.“ 17
(Con una (alta de onogratia)

£ e t t a

, ^ i o  2 - Z  
Cerro dUojhpeíes

CHARADA N .M 3

—¿Qué <listanda hay de la 
p rim a-tercera  a  todo?

—No lo se, pero seguram ente 
es p rim era-segu n da  que a  la 
Luna.

CHARADA N.° 14

Que d os  co ja  un prim a-tres  
si no traes buenas noticias. 
E sta  suerte deseaba 
al Todo, D ona Francisca.

Q U E  SU E R T E  N.® 15

Q\\.erer 1  
3. NOMBRE a 

0 1 0 D (I¿1V

P a ra  co n o cer la s  b a se s  de 
este C oncu rso , véase n u eslro  
núm ero del 15 de O ctu bre .

M isceláneas
Fué un individuo a  casa  de 

un amigo para  pedirle un duro 
prestado, pero no se atrevia.

Después de m uchas v acilacio ­
nes, le dijo.

—¿Qué harías tú si yo te pi­
diera un duro?

—N eg árte lo -con testó  el otro.
Al poco rato  se despidió de 

él y  al b a ja r la  escalera  iba di­
ciendo:

—[A lo  menos no he pasado la 
vergüenea de pedirle nada!

F R A SE  C O N O C ID A -N .° 16

notcc
J u l i o a

l

UN MUEBLE VIEJO ü™ «lio u«<i» 
U f t  V i b r o  r o ( ¡ > .  l / N  C l / A D R ( V A N r i G l / 0 .

E n  una 'c a sa  lu josam ente 
amueblada:

—¿De qué animal es esa 
herm osa piel que está  delan­
te del sofá?

E l amo, con petulancia: 
¿De quién ha de ser sino 

mía?

Un marido está  tan  justisi* 
mámente harto  de su mujer 
que, de muy buen acuerdo, 
decidió devolvérsela a  s u s  
padres, a  cuyo fin se presentó 
en casa  de éstos.

—H ijo mío — le dijeron —, 
noso tros n o  podemos con­
sentir una co sa  como esa.

—¡Ah, nol Perdonen u ste­
des; pero donde las dan las 
toman.

E n  el café: i
- P e r o  Agustín, no dejes ahí s  

el abrigo; ¿no temes que te lo  i  
ensucien? |

— iQuiáJ Lo que temo es que I  
me lo  «limpien.» i

Un m uchacho, preguntando a  i  
cierta  portera; ¡

_ —Sená A ntonia, ¿me hace us- i  
te el favor de decir si vive aquí S 
el señor Calvo? i

—Soy nueva en la  casa , y to - i  
davía no le he visto el pelo a  los §  
inquilinos. i

P E R IO D IC O  N.» 18 i

Cupón núm. 3
de la  se r ie  de se is , qu e de­
b e rá  acom p añar a l pliego 
de so lu cion es del CO N CU P- 
S O  de O ctu bre a  D iciem bre

......... .... ..................... . .......................................................... . ............. .
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PA TEN TE NUM. 82605 TELEFO N O  NUM. 20-C9 M.

FABRIL- — Para las manos, no hay otro que le iguale.

F A B R I I — “  Especial para limpiar aluminio.

P A B R I I — — Superior para cubiertas.

f a b r i l .  — Inmejorable para toda clase de metales.

FABRÍI— — Para limpiar mármoles, metales, maderas, 
suelos, etc., etc., etc.

FABRIL -  - Se vende en todos los comercios de Acce­
sorios de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­
pieza, Droguerías, Ullramarinos y Cacharrerías.

F a b r í c a n t c :  Manuel López
raves ía  del Conservatorio, 15 M  A D R I D

JIILiííüIIInIií T l l l l l  l i l i l í '

m Precio del paquete de 1/4 de kilo, 0,30 pías, g
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Maquinaría y Hcrramícnías
S .  A .  M .  F E N W I C K  “  C onsa jo  de Cic,̂ o. ------------

B A R C E L O N A  —  
Instalaciones completas para talleres de construcción y reparación 

y fundiciones de hierro y acero. 
Maquinaria especial para 
toda clase de trabajos del 

hierro.
Compresores y herra­

mientas neumáticas.

A paratos e léctrico s d e 
ta lad rar.

Aparatos deírectificar, 
eléctricos, aplicables a 

tomo. 
Maquinaria de trefilería y

 ______________________ trabajo del alambre.
Máquinas de roscar en rostas de madera— — Aparejos de elevación «YALE» 
GH A ND ES a i S T E N C I A S  EN N U E S T R O S  A L M A C E N E S  ' E S T U D I O S  Y  P H E S U P I I E S T O S  G R A T I S

R ecíificad o ra  "BR O W N  & SH A R P E ’

P i D A S E  E L  C A T A L O O O  D E  H E R R A M E N T A L

juramentos, cantos, silbidos de vapores, los taml>o- 
res y cornetas, del fuerte de San  Juan, del de San 
Nicolás, el monótono y majestuoso tañido de 'las 
campanas de la Mayor, de San  V ícto r; y, por c;i- 
tim a de todo, el viento tomando todos estos ruidos 
y  clamores, arrollándolos y  confundiéndolos con 
su propia voz. cual música loca, salvaje, heroica 
como la gran marcha del viaje, marclia que infun­
día deseos de partir, de ir  le jos, de cobrar alas.

E l intrépido Tartarín  de Tarascón se embarcó al 
son de esta bella sonata para el país de los leones...

E P I S O D I O  S E G U N D O

EN T U R Q U I A
I

La tra v e s ía .— C inco p osicion es de! « :h 'c h iá » .
La n och e del tc r  er d ia .—iM iscricord i¿l

Q uiiiera queridos lectores ser pintor, y  gran 
pintor, para poder encabezar este rejundo episo­
dio con las distintas poíi,'iones que tomó el chcch'.á 
de Tartarín  de Tarascón durante los tres dias de

trave=;ía que liizo a bordo del Zoavo entre Francia 
y Argel.

Os lo m oftraré primeramente en su partida, h e ­
roico y  soberbio como él era, coronando la hermo­
sa testa tarasconesa. Os lo mostraré luego al salir 
del puerto y  empezar el Zoavo  a caracolear sobre 
las olas; mostraréoslo temeroso, erpintado. como 
sintiendo ya los pti.iieros síntomas de sti mal.

Después en e! golfo de Sión, a medida que se in­
terna en las anchuras del mar, y que este muestra 
más su bravura y dureza; yo os lo haré ver en sus 
cuitas con !a tempestad, erizándose azorado sobre 
t i  cráneo del héroe, y  os haré ver también su gran 
borla de lana azul irguiéndose entre las bninias 
y  las borrascas... Cuarta posición. A las seis de la 
tarde, ante las costas de Córcega. E l infortunado 
chcchiá  se liabalanza a  la barandilla del filarete y 
lamentablemente mira y sondea el m ar... E n  fin, 
quinta y  úkinia posición: en el f jndo de un estre­
cho camarote, y en una cama que pirece el cajón 
ce  una cómoda, algo inform e y desesperado, rue­
da gimoteando por la almohada. E s  el chechiá de 
!a partida, reducido ya al vulgar estado de cáseo 
con mecha y encajándose hasta las orejas de una 
descolorida y  agitada cabeza de enfermo.
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P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8 Y 16,  y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M 

Lonas para toldos y cortinas. — Lcnccria, cutíes y terlices para colchones.— 

Saquerío para envases de lanas y cereales. — Cordelería y tramillas.— Yutes 
para cnfardaje. — Mantas, colchas y géneros blancos. — G u t a p e r c h a s . — 

Lanillas para banderas.

<  ........     H IU li. Ih ll lU U IIIIIIIIIIIIIIH IIIIU I   l i l i ....... .......................   I l l l l l l ................ ' UllllllíilimilllllMIMIIIillIMNlilimHWKIUMIiillillll''""!

CENTRO GRAFICO ARTISTICO b l a s c o  d e  g a r a y .  m u n . 32

T A L L E R E S  D E  F O T O G R A B A D O  t e l e f o n o ,  n u m .  i n p j .

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R
^   ........       a il.iH IW IIH IIIÍIIIH H n ' lllItlIlIH illH IIW H ItlIlH IllllllM IIIIH IIIIN IIIIIIIIIIIIIl' l i ^

¡A h ! si los tarasconeses hubieran pocIiJo ver al 
gran Taríaríii acostado en su cajón  ds cómDda, 
bajo la ahogada claridad que entraba por el tra­
galuz, saturado el nm'.;iente de ei;e enipaIa;jo>o 
olor de cocina y  madera húmeda, o nauseaburido 
olor del pailebot: t i  hubiesen pjdido oirle agoni­
zar a  cada golpe del hélice, pidiendo té cada quin­
ce mi,lutos, renegando del camarero con voce  ̂ita 
de niño por lo extenuada, ¡ cómo se arrepentirían 
de haberle obligado a p a rtir !,.. Palabra de histo­
riador, os juro que el pobre inspiraba piedad. Sor­
prendido de golpe por el mal, el desdicl:ada no ha­
bía atinado a soltar su cintura arge!i.;a ni a de­
sembarazarse de su arsenal. E l cuchillo de caza, 
con el enorme mango, le destrozaba el pecho. L a  
fimda del revólver ie entume;ia h s  piernas, y, e;i 
fin, para acabar el continuo refunfuñar de T ar’.a- 
rin Sancho que no cesaba de gimotear y d;shacer-

¡\

fc  en denuestos, com o: “ ¡Im bécil y estúpido.... 
¿ No te lo había advertido yo ya . ¡ L a  pagai 
l.i^n c a ra !...  ¿N o has querido ir  al A frica? .., 
i Pues ya vamos hombre I ¡ Y a , ya la tienes ahora 
c! A frira ! ...¿Q u é  te parece?...

Lo mas cruel para él era que desde el fondo del 
camarote donde estaba gimiendo el desgraciado 
oía a  los pasajeros que en el gran salcjn esta’í'in 
riendo, comiendo, cantando y  jugando a las cartas. 
A bordo del Zoavo  la sociedad era tan numerosa 
romo divertida. Oñci^les que iban a  incorixirarse 
a' regimiento, feñoras del Alcazar de Marsella, co- 
miqiñüos, r i:o  musulmán re gresaiid- de la 
Meca, im prinripe mont2;iegri:io muy há'.i! para 
mitar a Reyel y a G il P érez ... N i uno de estos es­
taba mareailo y se pasaban el tiempo bebiendo 
champagne con el capitán del Z uavo; un campe­
chano marseüés, con casas puestas en Argel y  en

COLEGIO ’XEON Xlir^
Claudio Coello, 59, Hotel (Próximo a Ayala) - MADRID
Amplio y moderno local de cinco pisos con todas las condiciones higiénicas, 
para internos y externos de 1.® y 2.® enseñanza. P rep arato rio  de M edicina, 

D erecho, C om ercio, C orreos y Telégrafos.
20 profesores con título, forman parte de los tribunales de exam en.—En Junio, 70 Premios; 

293 So b resa liin tes; 162 N otables y 254 Aprobados.
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E S T A B LE C IM IE N TO  dc

J  O  R  D  A  N  A
Príncipe. 9.-MADRlD.-'t:í¡*
£spMlalida<l «n « 'l ic u b s  p a n  r«9iles 
to n  m o iiw  de t K n s o i  f  ieconv>enus>

CONDECO*AaenC$, SkH D A t.r ROSETAS D t TQDAS C L A StS-^ flA Si 
DW AS PARA BECtHlíNTOS.— PAJAS. FAJINIS V C lS lD O ltS .— CH«« 
M ETtRAS, DRACOKa S Y  HOMBRERAS.—CASCOS, CORSAS V ROStS, 
CORDODES y  DISTINTIVOS PARA AVUDANTIS V PARA BASTON.—  
SAILES, ESPADAS Y ESPADINtS. -  ENTORCHADOS, TEJIOOS T »OR< 
DAD O S.' BANDEROLAS, TIRA»TES BORDADOS V FORRAJERA.— ES< 
TRELIAS, NÚMEROS EySlEM AS V lOTONES. -  CORDOMS, CALOÑE} 

V ESPIGUILLAS. -  ESPUELAS, ESPOll- 
NES, PIUHU O S Y COLAS, ETC.. ETC-

1!S I» iriuí

i  RECLU TA S CE CUOTA | | JE S U S  MARTINEZ |
i  A cu lid  para  ep ren d er la  in stru cción  a  la  1  ¡  -ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO- g
i  E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  1  I  Poses - - CHACOTS Y K A LPA IS   |
i  La m .io r  y  m ás conveniente. |  |  57, MADRID. (Frente al cafe d . Platerías) |

^iiimiimiiiiiiiiiiiiiiii! jiiiiiiMiiiii»iUHiHiiiniiiiiiiMiiiiiiiniiinKiiiii«iiiiiiiitiii!iiiiii[iiii!iiiiiii ^

.^!iWHiiiuuuiii,iuiiHiii:uiaKtiiirffliniiniiiuitiimiriBnnMiirBiuiiinBU«iUHiHiu«irniirinn«

P E L E T E R I A S O M B R E R O S  

P A R A  S E Ñ O R A

i  Altas novedades para la actual temporada en A brigos, Chaquetas, líc-
I  -  nards, éstos, desde 35 P E SE T A S  i
I  B O N IF IC A C IO N  A LA S S E Ñ O R A S  D E  L O S  M IL ITA R E S i

I  PliO V EZD O R D E  L A COOPERATIVA d e l  M IN ISTERIO  d e  l a  G U ERRA  |

I V I C E I N T E D E I L - R I O  I
l i N F A N T A S .  3 8  ^ 7 ^  ^  M A D R I D

■̂iiiHnilwinii|iMmi»nMiiiüU!i«MUUuuwimmiiujiii;iiiMut!ii[iiiuiniiHMMi¡ni«nníuuiniiiMüiiiiiicnni.imuiiumi[i4jiiiuiiiii|||tBi||iir'iiumi)iuiiii|iiiii|it|itiiiiiiiuiiuiiBiuiiiüiii>iiiBiiiy

Marsella, que respondía al célebre hombre de- liar- 
bazul.

Tartarín de TaiD.íc¿n odiaba de corazón a aíjíic- 
lios miserables. I  a  Z i l e g r í a  c U ;  elle? redoblaba s u  

;nal...
r i í ’Llmente, el t - r .e r  día pcT ’a farJn  notose a 

bordo un movimisnto extraordinario que arrancó 
a  nr.estro héroe de su amodorramiento. Sonó la 
campana de proa. Oyéronse las gruesas botas de 
los marineros correr con ruido sobre el puente.

“ ¡M áquina a p ro a !... ¿máquina a p.-)pa!”  gd- 
taba con voz ronca el capi:án BarbazuJ.

Luego: “ ¡A lto !” Parada en seco, una sacudida 
y  nada m ás... Nada más que el pailebot balanceán­
dose silenciosamente de derecha a  izquierda, como 
un globo en e! a ire...

Este extraño silencio asustó al tarascones.
“ ¡M isericordia! ¡nos vamos a p iq u e !...” gi'iíó 

con voz terrible, y recobrando sus fuerzas, como 
por arte de magia, saltó de la camilla y se preci­
pitó al puente con su arsenal .

R A R A  H O M B R E S

Ayer vcnínido, 
hoy enjuto, 
es que «so
la F A J A  D E  J U S T O .

Carm en, 10.--MADRID

Ultimos modelos de C orsés para senoros y niños

Ayuntamiento de Madrid



E S I A B L E C I M I E N T O  O E  C O M P R A  '< V E N T A
JOYERU - PLATERÍA • Rtl.OJtñ.A

U i« u » iii  foKNiri'tcas. G trntlts pfisnitiiCDS B asct ¿ t s $  6 o m  

( 9 t« c h «  de t a sa isiM  i)« n«ci<iAn C u n st r  tuan olu

JUlliN VtBUILLAS
C l a v e l .  1 3 ,  e  I n f a n t a s .  2 6 . - < m ' h < «  u  - M A D R I D

Fk «««1U Artlcnfói a n  t riii*. Dbittvt regnioi. - Hi 
«uiu» ít ncnbit. i  ôtocrcldas Piá;;«I(>s «telilaiuii |

d iR tilIa í tt «ncai*

oTiiiiiiiiitiiiiuiiiiimiiiiniiiiiiniiinmnimtiiinimiiiiia

I DROGUERIA FERFUMERlñ, |
I  C E P lLL E R lA . E 5 P 0 N J A 5  |
I  p ARTICULOS DE UTTínEZrt |

I  B .  iÓFCZ. o —  d to c h a ,  ^ 9 .  |
I  CA5ñ MU7 BIEN SURTIDA |  

g  PRECIOS ECONÓMICOS |
g  nttffEDOH DE (A ÍKCION M lA ESCUELA C£KTWtt K  mo r

QaiiltiiiiiiiiiimuiiMiiiiiiiiiinaiiiiiniiiiuiiilliKiitiiKi b

Z A C A R IA S  H O M S
PRO V EED O R D E  EQ U IP O S 

M I L I T A R E S

F n e n ca rra l, 55 [V 3.C TÍcI
Apartado Je  Correos númcrt 588

B O R I S O L
E £ e s r  en  la i  eaf«rm c^ *d M  4 e  lo» p4rp*dot« 

oíJ m  y ¿rguiCM f i n i t o  *

FiRMAGlA TUEMS MUÍlCZ.-Saj MjrCflS, U.-MÁDEIB

PAGO n A S  QUE NADIE
A l h C j M ,  O r o ,  P l ( U ,  P e d r e r í a  f i n a ,  P U n o a ,  P i i a o U l ,  

B lc lc le t ia  y  U iq u in & i d< Mcrihir

LA OCASION
TO LED O . 53 -  TeLÉPONO 7gn -  MADRID 

B 3 0 e > 0 0 0 c 3 0 c

II

|A la s  arma&l {A la s  arma&I

No iban a piiue, llegaban al punto de su destino.

E l Zoavo  acababa de entrar en la rada, una be- 
IJa bahía de ag;i:a obscura y profunda, pero si­
lenciosa. sombría, casi desierta. E n  frente, sobre 
una colina, la blanca Argel con sus casitas como 
palomas descendiendo al mar apiñadas. Blanca 
sábana extendí Ja  en la falda de la colina ¡y  por 
fondo un soberbio celaje de raso azul! ¡pero qué 
azul, qué cielo! ...

E l ilustre Tartarín , ya  algo respuesto de su te­
rror, contemplaba el paisaje y escuchaba respetuo­
samente al príncipe montenegrino, que de pié, a 
su lado, le nombraba los distintos distritos de la

Z A P A T E R I A  D E  L U J O
Los calzados de esta casa están construidos a mano 

MESONERO RÓ-MANOS, 3 (csquíoa a Carmen) 
L A U R E A N O  C A S A D O  

TALLERES: BONETILLO, NUM. 1 4 . - M A D R 1 D  
— ■ Espgtialid ad  en o b ra  o ito p é d ic a ---------

ciudad, la Cabals. la villa alta, la calle de Bal> 
Azonn. E ra  muy fino este príncipe montenegrino: 
y además conocía al dedillo la Argeüa y  abhba el 
árabe correctamente. E ra  tan amable, que T arta ­
rín proponíase cultivar su trato ... De pronto, a  lo 
largo del pasamano del filarete en que estaban 
apüj'ados, el tarascones apercibió una hilera de 
manos negras que se agarraban a él desde fuera, 
apareciendo enseguida cara a cara de Tartarín, 
una cabeza negra y encrespada, encontr.ándose el 
puente, antes de que él tuviera tiempo de abrir la 
boca, invadido por todos lados por un centenar de 
asalteadores, negros y  amarillos, medio desnudos, 
feos, terribles.

A  aquellos asalteadores Tartarín  los conocía... 
¡ Ah í  s í . . .  eran los mismos, es decir. Ellos, aque­
llos famosos Ellos que el había buscado durante

LLEVE UN RETRATO BIEN  H ECH O  EN 
— SU  CARTERA -

T R E S  RETRA TO S PARA CARNET, 2  PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F n e n ca rra l, 29.—MADRID
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LA c o m p a ñ í a  d e  m a d e r a s  “ “ D Efp°A fs“ v T x ? R A N , E R r s “ ^ "
PROVEED ORES D EL  AUNISTERIO D E L h  GUER.^A 

Teléfono: M 689 ARGUMOSA, 1 4 .-M a d rid

m z
i  I

tantas noches ¡jor las calles ele Tarascón. A I fin, 
Ellos se decidían pues a embestir.

...D e  pronto la sorpresa le dejó inhábil. Más 
al ver a ios piratas precipitarse sobre los equipa­
jes, arrancar la funda que los cubría, y  empezar 
pur fin el saqueo del buque, el héroe volvió en si y 
desenvainando su cuchillo de caza gri:ó a los via­
je ro s ; “ ¡A  las arm as! ¡A  las arm as!”- Y  arreme­
tió él el primero sobre los piratas.

" jQ it e s  a c ó ?  ¿Q u é hay? ¿Q ué os pasa?” dijo 
el capitán Earbazul qi;e salía del er.trepuente.

“ ¡A h ! ¡llegáis a tiempo cap i:án !... vivo, vivo, 
ti’andad a la tiipulaciún que se ponga sobre las 
armas.

— Y , ¿porqué razón, bonn D iosef
— Pero qué, ¿no lo veis?...
— ¿Q u é?...
— M irad... esos piratas que nos asaltan ...”

•El cap iíán^arbazu l miróle con aire atortado. 
En aquel momento pasaba como una exlialación 
un enorme diablo, con el botiquin del héroe a 
C i i e ? t a s :

“ ¡ M iserable!... ¡y a  daré co itig o i. . . ”  di;o el ta* 
■■aíconés: y  larzoí¿ tros el blr^nJii-ndo su da;,'a.

Barljazul pudo cogerle al vuelo, y, sujetándole 
por la cintura:

¿P ero  qué váis a hacer? ¡estad quieto por mil 
rayos! ...estos no son piratas... H ace ya ni'jcho 
tiempo que no existen b s  piratas... éstos son mo­
zos <le cordel. ,

— ¿M ozos de cordel? ...
— S i señor; mozos de cordel que vienen a por 

los e juipajes para llevarlos a  tierra, envainad p’.;es 
el cucliiüo, dadme vuestro billete y seguiJ a ese 
nej^ro, que es im h;ien mucliacho que os conduciiá 
a tierra, y hasta i.s guia- á a! hotel si lo desí-r-is.

1 i TODO NUEVO Y  TODO D E OCASIÓN II
SI Q UIERB V. COMPRAR O  VENDER Alhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de, arte  y fanfasfa 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y

ACUDA POR FIN A LA

o

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle dcl Clavel, 8 M A D R I D  Teléfono Í M l  H

^ ' S E  CONVENCERA d é l a s  V E N T A J A S  QUE S U  LARGA E X P E ñ lE K C i A  e n  e l  NEGOCIO p u e d e n  PR O PO RC IO N A RLE í

ANTIGUA IMFReMTñ n U im

CieiO WL.LINfl5 ^
Mo4ef«ct&n Impresa pan todas las nrmss f  Gi«rpos 
dd Ejifclla O  O  Objetos d« esciHwa f  dibujo.

Despuiha Luisa Fernanía. f i  MAOfílD 
Zklieres: ^ to i  1. y 9cn1ura Rodríguez. 17.

•    ««ÉHew L 4 « . J  — .

5Z5ZS2.SZSZ5ZS?5Z5;25S5Z525Z5SS£a3SS25SBBa3

SZ52SZ5ZSZ5Z5ZroS2?Z5Zr¿rtt

EL MAS EXIGEN
n W i i  p t i n u n i n t i  u t i s f e c h o  d s  l o s

G m to a i s  Ílí Coltpta, 2 í  3.
•  •  0

Pieles, génem  de punto, atti&dios de seda, 
r  ¿uantes, D tita s , etc., etc. z 

w sisis w id 5 ia s i ii¿ i,ü is t¡^ ¿ !,is i s ¿ s ia s is a ?i
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F A B R I C A  D E  C O R O N A S ,  F L O R E S  Y  P L A N T A S
/ PRECIOS SIN  COMPETENCIA /// EXPO RTA CIO N  A PROVIN CIA S / 
D  T  T  T 3  T  3 ,  Concepción Jerónim a, 3  - Tel. 59 M.
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% 'i ¡ ¡ M i l i t a r e s ! !  |
L os m ejores G uantes, i  
A . L U Q U E - M a d r i d  |  

Fábrica : C alle  S a n  Sebastián , núm ero 2 i
iiiiiriiiiiiiuiiiiiiiutiiiiiiiiii'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii# 

Turbado y confuso Tartarín  entregó su billete, 
y sigi'-iendo al negro, descendió por la escala de 
cuerda al fondo de una gran lanclia que se balan­
ceaba junto a la m asa del buque. Todo su equipaje 
estaba ya colocado en ella ; maletas, cajas de armas, 
conservas alimenticias: ccmo que la barca i!)a llena 
y no hubo necesi.’ad de erperar otros viajeros. E l 
negro trepó por sobre las maletas y  acurrucóse en­
tre ellas como un mono, con las manos en torno 
de sus rodillas. O tro n e jro  tomó los rem os... 
Ambos miraban a  Tartariii riendo y enseñándole 
sus blancos dientes.

De pie en la pupa, con esa terrible mueca que 
era el terror de sus compatriotas, el gran taras- 
conés restregaba fcbrílnunte el puño de su cuchi­
llo : porque, apesar de cuanto habla heñido a

Lien decirle Earbazul, no estaba del todo seguro 
respecto de la intención que pudisran tener aque­
llos mozos de cordel de piel de ébano, que nada 

de parecido tenían por cierto con los excelen­
tes mozos de cordel ce  Tarascón...

Cinco minutos después la barca amarraba a 
la orilla, y Tartarín  pOTÍa su planta en ese lindo 
puerto berberisco, en el que 300 años atrás, un 
galeote erpañcl llamado JIi,'];i'.el de Cervantes, 
preparaba—̂ bajo el yugo de la chusma arge­
lina una sublime obra q ix  debía titularse Don 
Quijote.

III

Invocación a  C ervantes.— D esem barco.—¿Pero  
dónde están los turcos?—No hay ta rc o s .— 

D esencanto.

¡ Oh Miguel de Cervantes Sa^vedra! si es ver­
dad lo que se dice de que en los lugares donde 
han habitado grandes hombres, flota y pesa en 
su ambiente por los siglos de los siglos, algo de 
ellos, lo que de ti quedaba en las p!ayas berbe­
riscas, debió extreniecer de gozo al ver desem-

H I J O S  D E  R U B I O
G o tras, R oses, C hacots y  K a lp a k  para f 

el E jé rcito . |
49, Mayor, 49, MADRID. Esquina al Arco dsl Triunfo |

i TROUSSEIAUX I
t  para P artos y O peraciones de todos modelos, t 
J  adaptables a la posición s e d a l de los clientes- J

j  F A R M A C I A  B A R R O N  j
J  SAN MARCOS, NUM. 1 -  MADRID J

f  S a stre ría  m íL tar y  p aisan o  f J O R B E R T O  G A R C I A  DE  LA V E G A  1
I  -  FABRICA DE PA5I0S EN BEJ.^R -  ^  U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S  -  |

VENTA A PLAZOS A LO S IN STITUTOS D E  LA GUARDIA CIVIL Y  CARABINEROS |
C A L LE  M AYOR, 86 DUPLICAD O -í- MADRID J

i.uiiiitiiiiííiiíiiliHtiiiiiiiiiiiiiiiiifíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiíiiiiiíiiiiiitiiiiifiiniiiiiiiiiDiiiiiHimnRiinitiiüii'’'̂

SEÑORES MILITARES
Visitad la gran Z ipatería de E N RIQ U E CRUZ. 

Especialidad en medida y bota de uniforme. 

San  Felipe Neri, número 1 — MADRID

J OS E  A N D I O N
Almacén de A lpargatas, C ordelería, Jalm eria y 
Cd’z id o . — Exportación  a provi.Tcias. — Pro­
veedor del E jerc ito . — C asa fundada en 1881. 
Toledo, n.® 62 -  MADRID -  Teléfono 43-88 M.
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FA BRIC A  D E  IM PERM EA BLES
IM PERM EABLES PARA SEÑORA, ULTIMOS MODELOS

Y  D E REGLAMENTO PARA SU B O FIU A -.
C A P I T A S  

PARA NIÑOS F É L I X  Rl ESCO =
-  P laza dcl P ro greso , 3 , principal. MADRID

=u:ris

Nuevo París Juan García
I V ir to r la , 4  pH nc p a l y  Tk/f X  T T \  T;*Iéfo’'f t  p ú ia íro

g  B s p o z  y  M in e, 3 . p ra i. i ' l A U K . l L J  - . - í l í a M . - - -  s

=  V p T A S  A LA P U c B T A  D E L  S o L  Cuarfos de Baño •
Timbres Luz déctrica Comedor con mesas 
iníl^nendientes-;:- Espléndidas habitaciones para 
fímilias ----------------------------- P r e c i o s  m ó d i c o s  J

í TOMAS A G U ILERA  |
I  SUCESOR DE VILiDA E  HJJOS DE NADAL > 
S  r , , .  ^  .  . . .  .  . 4

M A R T I N E Z  H E R M A N O S
— :-----------------------  F u en carra l, rú m ero s 12 y 14 - -  M A D R I D ,

LA CASA MAS SURTIDA EN  RADIOTELEFONIA Y MATERIAL ELECTRICO

NO COMPRAR SIN CONSULTAR PRECIOS

barcar a T artaria de Tarascón, ese magnífico tipo 
dcl Mediodía de Francia en quien se habían en­
camado los dos héroes de tu libro, D on Quijote 
y Sancho Punca..........

Hacía un aire cálido. En el muelle, inundado 
de sol, había solo cinco b seis aduaneros, arge­
linos esperando nuevas de Francia, algunos mo­
zos en cuclillas fumando en largas pipas, y  unoá 
pescadores de M alta recogiendo grandes redes 
en las que millares de sardinas relucían comu 
trocitos de plata bruñida.

M ás, apenas Tartarin  puso pié en tierra, se 
animó el muelle, cambiando por completo de as­
pecto. U na bandada de salvajes, más feotes aun 
que los piratas de a  bordo, surgieron de entre

—  • • inlp

las rocas de la orilla, precipitándose al bote. Cor­
pulentos árabes, desnudos, abrigados con mantas 
de lana, moritos andrajosos, negros, tunecinos, 
mahoneses, muzárabes, camareros con delantal 
blanco, todos gritando, todos chillando, asién­
dole de sus vestidos, disputándose sus equipa­
jes, llevándose unos sus conservas y  otro su bo­
tiquín, con jerg a  fantástica, pronunciando nom­
bres de fondas, i.iverosimües...

Aturdido por tal tumulto cl pobre Tartarhi, 
iba, venía, se deshacía en pestes y  juramentos, vol­
víase tarumba corriendo tras sus equipajes, y rio 
sabiendo como hacerse entender por aquellos bár­
baros, arengábalos en francés, en provenzal y  has-

(ConHnuará)

R E C L U T A S  D E  C U O T A
C arm en, 39, principal

L o s  m ejo res  u n ifo rm e s  y  m á s  cco n ó ia ico s

/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /
Teléfono  n .° 61.06 M.

PARA O FICIA LES, UNIFORM E UNICO O GABAN, 160 P E SE T A S

í
ÍLEOCADIOi I - Sastre de Señora y Caballero - | 

¡U n ifo rm es M ilitares y  Civiles j

L . .
F U E N C A R R A L . N U M E R O  3o M A D R ID
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